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¿Serías capaz de amar la verdad aunque te exija abandonar cada certeza que creías tener 

hasta llegar aquí?​
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Preámbulo Genesista​

 

El Genesismo nace como desafío y advertencia. Es un experimento espiritual, no 

una doctrina cerrada. Aquí, la duda es deber; la humildad, brújula; la corrección, 

mandato. Sabemos que toda interpretación está limitada por el tiempo, el lenguaje y 

la ignorancia relativa que una generación posee con respecto a la que le sigue. 

Rechazamos la ilusión de certeza: pues como dijimos, cada generación que sucede 

a la anterior tendrá mejores herramientas para leer el misterio, y ninguna 

interpretación es por lo tanto definitiva. 

El Genesismo no es una herramienta de justificación doctrinal, ni atajo para la 

imposición, ni pretexto para despreciar otras búsquedas. No somos mejores ni 

peores; no somos sustituto de ninguna interpretación de la fe. No buscamos la 

tranquilidad de tener la razón, sino el riesgo y la libertad de buscarla juntos, 

sabiendo que aferrarse a una verdad inmóvil es la forma más segura de perderla. 

El genesista está obligado a corregir su error, a desafiar la comodidad de sus 

propias convicciones y a ayudar a la comunidad a acercarse, paso a paso, a la 

verdad que aún nos excede.​

Creemos que sólo quien asume este riesgo —quien es capaz de amar la verdad 

aunque le cueste todo lo aprendido— puede caminar con autenticidad el camino del 

Verbo, la luz y la creación. 

El Genesismo no se concibe como un museo de certezas, sino como un laboratorio 

abierto en el que la fe y la razón se someten a pruebas sucesivas. Nuestro punto de 

partida es la confesión de que sabemos que es imposible que toda verdad quepa en 
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una fórmula, ya que esto equivaldría a encerrar al infinito en un puño: blasfemia por 

exceso de confianza. Por eso llamamos “inacabada” a esta corriente cristiana; 

porque, mientras el misterio de Dios se expanda, ningún glosario quedará completo. 

Para avanzar, adoptamos la pedagogía misma de Jesús: la parábola. Él no aturdía; 

obligaba a pensar. Cada “El Reino de los cielos es semejante a…” era, en realidad, 

una mecha encendida que obligaba al oyente a desenterrar el sentido. Quien tenía 

hambre de entender seguía escarbando; quien prefería la necedad se marchaba 

con un gesto de incomprensión, burla o incluso el enojo, como fue en el caso de los 

fariseos, autodenominados “maestros de la Ley”. El genesista reproduce ese 

ejercicio: lanza preguntas que no se resuelven en un titular y relatos que exigen 

descifrado; provoca, no para confundir, sino para entrenar el apetito intelectual de la 

comunidad. 

Esta práctica admite toda herramienta que alumbre: la exégesis bíblica convive con 

la física cuántica; la poesía dialoga con los datos. Cuando los textos chocan con la 

evidencia, investigamos; cuando la evidencia parece negar la intuición espiritual, 

redoblamos el examen. Nada se exonera de revisión, porque errar no nos deshonra: 

lo imperdonable es fijar el error en mármol. Así, la corrección se vuelve liturgia y la 

humildad, brújula. 

El genesista, entonces, vive en tensión creadora: acoge el riesgo de perder antiguas 

seguridades y, al mismo tiempo, cultiva la esperanza de ganar una comprensión 

más honda. Solo quien acepte esa dialéctica —amar la verdad a costa de sus 

propias certezas— puede recorrer con autenticidad el camino del Verbo, la luz y la 

creación todavía en obra. 
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“Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la 

verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8:31-32) 
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Cap. 1 – Ontología del Verbo-Código​

 

«En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios» (Juan 1:1)​

«Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo» (Juan 1:9) 

 

Antes de que existiera cualquier cosa —una roca, una estrella, un cuerpo, una 

molécula— existía el Verbo. En su idioma original, Logos, palabra griega que 

significa tanto “palabra” como “razón”, “principio ordenador”, “inteligencia”. Desde el 

Genesismo, interpretamos este Logos no como una palabra dicha, sino como 

código, como información estructurante anterior a toda materia. 

Toda creación humana sigue, incluso sin saberlo, ese mismo patrón: primero idea, 

luego boceto, luego cuerpo. En los proyectos más simples —una casa, un puente, 

un poema— el creador comienza en lo invisible: en una forma mental que luego 

traduce en planos, modelos, lenguaje, código... para finalmente volverse realidad 

física o lógica. La creación divina sigue una arquitectura similar, pero con una 

diferencia: el Verbo no es solo el diseño de las cosas, sino su sustancia más íntima. 

La realidad en la que vivimos no tiene código, es código. 

Juan 1:9 da un paso más: “la luz verdadera” es ese Verbo. Aquí aparece el cruce 

entre teología y física. En el siglo I, decir que la Palabra se manifestaba como luz 

podía parecer metáfora; hoy, entendemos que es mucho más. La física moderna 

describe a la luz (en particular a los fotones) como el vehículo más eficiente para la 

información. Todo lo que vemos, conocemos o experimentamos en el mundo 

tecnológico actual, lo hacemos porque los fotones transportan información desde los 
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objetos hacia nuestros sentidos o instrumentos. La luz no es solo lo que nos permite 

ver, sino aquello sobre lo cual se imprime la realidad moderna. 

Y la luz no se comporta de manera ordinaria. Según la mecánica cuántica, un fotón 

puede existir como onda y como partícula; puede recorrer múltiples trayectorias 

simultáneamente; y, en ciertos marcos teóricos, puede ser descrito como que tiene 

la propiedad de viajar tanto hacia el futuro como hacia el pasado (tiempo negativo). 

No se somete de forma absoluta al tiempo lineal. Esto abre la puerta a una intuición 

central del Genesismo: si el Verbo se manifiesta como luz, y la luz existe libre dentro 

del tiempo como lo entendemos, entonces el Verbo trasciende la linealidad 

temporal. La creación no parte desde el pasado hacia el futuro, sino que puede 

estar siendo tejida desde ambos extremos. 

Aquí se manifiesta la primera gran paradoja genesista: creemos que existe 

evidencia para afirmar como una posibilidad que Jesús es el Creador y, al mismo 

tiempo, él es creación. Recordemos que varias veces en la Biblia, Jesús se refiere a 

sí mismo como “El hijo del hombre”, por ejemplo manteniéndonos dentro de 

Juan3:13: “Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el Hijo del Hombre, 

que está en el cielo”.  

¿Por qué el “Hijo del Hombre” baja y asciende del cielo?, es decir, queda claro, que 

baja siendo “Hijo del Hombre”, y también sube siéndolo. 

Nuestra interpretación moderna a la luz de la misma palabra, es que Jesús (el 

Verbo) es quien programó la existencia (a través del Verbo), pero también, 

previamente él mismo fue “creado”, es el hijo supremo de la humanidad. Este 

concepto es central para nosotros, Jesús se refiere a sí mismo como hijo de la 

humanidad y esto representa una paradoja, porque nosotros somos hijos de él 
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también. Nuestra interpretación parte desde una visión temporal radical y rupturista, 

creemos que el tiempo no es lineal, tiene otra naturaleza, compleja, pero no lineal.  

Volvamos a este punto central, la naturaleza de Jesús. 

Su naturaleza es doble, y no como concesión, sino como esencia: el futuro se hizo 

carne en el pasado para reconectarnos con el origen. Por eso dice Jesús:​

​ «De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy» (Juan 8:58)​

 y también:​

 ​ «Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin» (Apocalipsis 1:8) 

Su encarnación no fue su primera venida: fue su aparición como semilla en la línea 

humana. Su verdadera venida —aquella en la que “el Hijo del Hombre se 

manifestará” (Lucas 17:30)— es aún futura. Lo que llamamos "primera venida" es en 

realidad un acto de siembra: el código descendiendo para habitar entre nosotros. 

La transfiguración lo revela:​

​  «…y su rostro resplandeció como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos             

como la luz» (Mateo 17:2)​

 Allí se rompe por un instante el velo del cuerpo y emerge lo que siempre fue: luz 

pura, anterior a toda célula, posterior a toda muerte. Jesús es, por tanto, el software 

y el programador y también es el código que lo sostiene. 

Incluso textos no canónicos, que no consideramos material plenamente inspirado, 

pero que tal vez una pequeña chispa de inspiración podrían llegar a poseer, han 

insinuado lo mismo. En El libro de los espíritus, Allan Kardec afirma que Dios es 

información infinita. Lejos de rechazar esta afirmación por su procedencia, el 

genesista la somete a contraste bíblico:​
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​  «Grande es el Señor nuestro, y de mucho poder; y su entendimiento es 

infinito» (Salmos 147:5)​

 La verdad puede revelarse a través de muchas fuentes; el error está en absolutizar 

una sola. 

Aceptar la ontología del Verbo-código implica mirar la realidad no como objeto bruto, 

sino como texto, como programa en ejecución. Cada partícula, cada ser vivo, cada 

conciencia es una línea de ese código pronunciado desde la eternidad. El tiempo 

mismo es una interfaz entre dimensiones mayores, donde la luz —como transmisora 

de información— une lo que para nosotros parece separado. 

El Genesismo es, por tanto, una fe informacional.​

 

Creemos que el universo fue hablado. Que la palabra aún resuena en cada átomo. 

Que la materia es texto comprimido. Y que Jesús es algo mucho más sofisticado 

que lo que hoy llamamos inteligencia superior: es conciencia informada, es 

inteligencia encarnada, es el Verbo que se hizo carne para enseñarnos que el futuro 

no está delante: ya está vibrando en lo profundo del presente. 
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Cap. 2 – Epistemología de la Creación​

 

«La fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve» (Heb 11:1). 

​

Desde la visión analítica genesista este versículo no describe un salto ciego hacia el 

vacío, por el contrario, la fé no es más que la confianza absoluta en una idea, es la 

génesis de todo lo que se crea, y es la arquitectura interior de todo acto creador. 

Cuando un artesano imagina una vasija, cuando un ingeniero diseña un puente, 

cuando Dios declara: «Sea la luz», cada uno trabaja sobre una claridad anticipada. 

Primero surge la forma en la mente; luego desciende al plano intermedio del boceto 

o del verbo (el código); por último, cobra volumen en la materia. Fe es esa certeza 

previa que autoriza el trabajo. Sin ella no habría proyecto; habría parálisis, habría 

nada, no existiría un acto creador. 

Certeza del final 

Los cristianos no marchamos hacia un desenlace nebuloso. El horizonte está 

delineado con la nitidez de un cielo despejado: «Vendrá el Hijo del Hombre en su 

gloria… y apartará a las ovejas de los cabritos» (Mt 25:31-46); «Dios pagará con 

tribulación a los que atribulan y con reposo a los que son atribulados» (2 Ts 1:6-7). 

El Reino pleno no es un rumor piadoso, sino una cita irrevocable con la justicia. Esa 

certeza no adormece; galvaniza. Saber adónde desemboca la historia nos obliga a 

allanar el trayecto, como se prepara la alfombra roja para el paso de las 

celebridades mundanas en un evento de gala. 
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¿Para qué anhelamos el Reino? Porque arde en nosotros la sed de ver 

reivindicados a los humillados de todas las épocas y de contemplar, por fin, la caída 

de la soberbia que ha hecho gemir a la creación. Soñamos con un mundo donde el 

ambicioso que pisotea al débil responda por cada lágrima; donde el poder solo 

exista para servir; donde ningún inocente sea ofrecido en holocausto al capricho de 

los fuertes. Ese anhelo no brotó espontáneamente: alguien sembró la semilla. Jesús 

anunció un orden en el que los últimos serían los primeros y los misericordiosos 

heredarían la tierra. Desde entonces caminamos desde la idea hacia el día en que 

la idea sea espíritu y carne del mundo. 

Por eso la fe para el genesista no es evasión; es deber de continuidad. Somos 

eslabones en la cadena que transporta el germen del Reino de siglo en siglo. Esta 

convicción sostiene a quien cae hoy y anima a quien levantará otro muro de 

compasión mañana. Sin esa transmisión intergeneracional, la semilla quedaría 

enterrada en la historia; con ella, sigue germinando hasta que el árbol dé sombra a 

todos, a los que fueron, a los que son y a los que serán. 

La meta la proclamó el libro de Apocalipsis y el corazón de un verdadero cristiano la 

reconoce: «Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni 

llanto, ni clamor, ni dolor, porque las primeras cosas pasaron» (Ap 21:4). El recuerdo 

mismo de la aflicción será como un sueño desvanecido con la aurora. Mantener viva 

la certeza de ese día no es escapismo; es el combustible que alimenta la lucha por 

cada gesto de justicia, por cada ciencia que cura, por cada ley que protege. Sin 

visión final, el trabajo presente se marchita; con ella, cada esfuerzo se alinea con el 

futuro que nos llama. 
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Así vivimos entre dos certezas: la del Reino ineludible que se acerca y la del dolor 

real que todavía lacera. Trabajamos porque creemos y creemos porque trabajamos. 

El día final vendrá con el fin del llanto, pero su cercanía se mide por las lágrimas 

que vamos secando aquí y ahora, mientras la semilla crece con cada generación 

que avanza sobre el conocimiento y la esperanza de la anterior, la mesa del 

banquete se va preparando para la cosecha completa de la alegría. 

Duda del método 

¿Es la duda enemiga de la fe o su aliada más exigente?​

En Getsemaní, quien había caminado sobre el agua y abierto los ojos de los ciegos 

se estremeció: «Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como 

yo quiero, sino como tú» (Mt 26:39). Jesús se permite el temblor, pero no se detiene 

en él; lo atraviesa y confirma la certeza que lo habita. Si el propio Creador pudo 

rozar la vacilación sin perder la meta, ¿cómo un discípulo se atrevería a blindar su 

interpretación como si contuviera la plenitud de la verdad? 

El Genesismo convierte esa escena en principio metodológico. Sabemos hacia 

dónde se dirige la historia, pero ignoramos —y debemos interrogar— los caminos 

concretos: ¿qué ciencias, qué tecnologías, qué formas de convivencia acercarán el 

Reino? Tales preguntas no admiten respuesta definitiva porque cada época 

descubre recursos y mecanismos que la anterior no sospechaba. Por eso 

proclamamos que nuestra lectura es interpretación en tránsito: ni añadimos dogmas 

a los heredados ni los cancelamos; los releemos con las lentes del conocimiento 

presente, dispuestos a pulirlos mañana. 
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Revisar no es flotar en anarquía; es ejercitar fidelidad dinámica a un Dios cuya 

verdad ninguna fórmula agota. Congelar una explicación sería como petrificar una 

fotografía borrosa y declararla revelación definitiva. El genesista, en cambio, duda 

para afinar, cuestiona para fortificar, corrige para honrar el diseño que todavía no ve 

del todo. 

Así, la fe adopta la postura de Jesús: reconoce la turbación, pero no se rinde a ella; 

se revisa, pero no abandona la promesa. Dudar se vuelve acto de humildad frente a 

la infinitud divina y, al mismo tiempo, disciplina que mantiene abierta la senda hacia 

un entendimiento siempre más lúcido del Verbo. 

Semilla que viaja por generaciones 

Jesús explicó el proceso por el cual veríamos al Reino con la parábola del 

sembrador que duerme mientras la semilla germina «sin que él sepa cómo» (Mc 

4:26-29). La idea-Reino cayó en la tierra de la historia hace dos milenios; desde 

entonces sale de su envoltorio, surge desde la tierra a la superficie, se veule tallo y 

hojas, hasta que logra dar frutos y la cosecha esté madura. «El Reino de Dios ya 

está entre vosotros» (Lc 17:20-21) —es decir: su código opera silencioso en cada 

avance moral, científico o artístico, estamos impregnados sin siquiera darnos cuenta 

de su moral, su sentido de justicia, de su plan de sociedad ideal. Pero Jesús advirtió 

que antes de la siega él mismo habría de «padecer mucho y ser desechado por esta 

generación» (Lc 17:25). El dolor inaugural señala que el desarrollo será largo; sin 

embargo, cada generación va recibiendo la evolución del proceso que le toca a su 

tiempo, que va desde la semilla inicial y la entrega a la mano siguiente con algunos 

brotes más, tal vez ya un tronco más robusto, algunas hojas más. La fe funciona 

como cadena genética intergeneracional: sin ella, la idea se perdería; con ella, 
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viaja intacta hasta la época que disponga de técnica y sabiduría suficientes para 

materializarla. 

Humildad que calibra la brújula 

Como la luz que se curva al roce de la gravedad, la verdad se refracta al atravesar 

la cultura humana. El genesista ajusta su prisma con cada dato nuevo, midiendo la 

Escritura y el mundo en mutua conversación. Si la neurociencia demuestra que el 

resentimiento eleva hormonas inflamatorias y acorta la vida, «amad a vuestros 

enemigos» (Mt 5:44) deja de ser simple ética y se revela prescripción biomédica. 

Cuando los telescopios exponen miles de millones de galaxias, un Dios circunscrito 

a clanes y fronteras se vuelve impensable; resuena, en cambio, la confesión 

paulina: «en Él vivimos, nos movemos y existimos» (Hch 17:28). 

Si la genética confirma que toda la humanidad comparte un ancestro común, la 

afirmación «de una sangre ha hecho todo linaje de los hombres» (Hch 17:26) cobra 

nueva solidez, y el racismo carece de oxígeno espiritual o científico. Si la física 

cuántica muestra partículas en correlación instantánea más allá del espacio, el «que 

todos sean uno» (Jn 17:21) asoma como intuición sobre la trama relacional del 

cosmos. La ecología advierte que la Tierra es sistema delicado: «tomó, pues, 

Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto… para que lo guardase» (Gn 2:15) 

adquiere urgencia planetaria. 

Así, cada hallazgo rectifica lentes obsoletos. Rehusar la corrección sería idolatrar un 

destello torcido; aceptarla es dejar que el rayo se enderece y la imagen de Dios se 

expanda más allá de la tribu y de la era que la encasilló. Un Dios que incendia 

zarzas en el desierto también enciende quásares en los confines del universo; 
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limitarlo a un perímetro cultural no es reverencia, sino reducción. Por eso el 

genesista, al ritmo de la ciencia y del Espíritu, renuncia a un Dios miniaturizado y 

abraza al Logos que firma cada sinapsis, cada estrella y cada verso de la historia. 

Fe que construye 

Creer no es custodiar una reliquia: es caminar hacia el Reino dando un paso 

generación en generación cada vez más cerca. Desde el principio Dios “creó al 

ser humano a su imagen y semejanza” (Gn 1:26-28); esa semejanza no es 

adornada, sino facultad: imaginar, diseñar, llevar lo inexistente a existencia. Negar 

ese impulso sería enterrar el talento en la tierra. Jesús lo advirtió en la parábola: el 

siervo que escondió su único talento fue llamado «siervo malo y negligente» y 

quedó fuera del gozo de su Señor (Mt 25:14-30). 

Un avance en medicina que cura una enfermedad antes incurable y que causa 

sufrimiento a miles, un código jurídico justo que ayuda a que la sociedad sea más 

equitativa y libre, una inteligencia artificial orientada a encontrar soluciones justas, 

moralmente cristianas y por lo tanto buenas para la humanidad y quienes habitan la 

tierra, son ladrillos bosquejados del mundo venidero. La esperanza apunta al 

mañana, pero las manos trabajan hoy. Así, la convicción escatológica se convierte 

en motor histórico: mueve cuerpos, ingenios y recursos hacia la imagen que ya 

conocemos, pero aún no tocamos. Crear no es opcional; es mandato. Quien posee 

talentos—ideas, ciencia, arte, compasión—y no los arriesga para aproximar el 

Reino, peca doblemente: deshonra la imagen divina y priva al futuro de un 

fragmento de su plenitud. 

Síntesis de capítulo 
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La epistemología genesista se apoya en una tensión vital: certeza del destino, 

creación permanente del trayecto. Portamos la seguridad de que la historia 

culmina en Reino, y la humildad de admitir que ignoramos sus detalles finales. Por 

eso aceptamos la crítica, cultivamos la ciencia y celebramos cada corrección que 

nos acerque un milímetro más a la plenitud prometida. 

Creer, en última instancia, es amar la verdad lo bastante como para abandonar una 

interpretación de ella cuando se revele insuficiente, sin perder jamás la luz que la 

origina. Así la fe se convierte en la acción creadora por excelencia: certeza que 

requiere reflexión permanente, confianza que se atreve a redibujarse, mirada fija en 

un Reino que ya existe en germen y que, generación tras generación, reclama 

nuestras manos para hacerse visible.​
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Cap. 3 – Crítica y Diálogo con la Tradición​

 

«Oísteis que fue dicho… pero Yo os digo» (Mt 5). 

 

La Biblia declara que «Dios no es Dios de confusión, sino de paz» (1 Co 14:33). Sin 

embargo, al recorrer los pergaminos y las catedrales de la historia, vemos cómo la 

misma Escritura que debía iluminar terminó cercada por rivalidades doctrinales, 

cálculos de poder y pulsiones tribales. Jesús irrumpe precisamente en ese campo 

minado. Su misión primera no es fundar una religión alternativa, sino restaurar el 

pulso vivo del Verbo ahogado bajo capas de interpretación interesada. 

El cirujano del Verbo 

Isaías ya lo había entrevisto: el Siervo prometido no vendría enarbolando banderas 

de conquista, sino:  

«Y haré que los ciegos anden por camino que no sabían, por sendas que no 

conocían les encaminaré; cambiaré delante de ellos las tinieblas en luz, y lo 

escabroso en camino llano» (Is 42:16) y «No quebrará la caña cascada, ni 

apagará el pábilo que humeare; por medio de la verdad traerá justicia» (Is 

42:3).  

Cuando Jesús pronuncia su serie de «pero Yo os digo» en el Sermón del Monte, 

actúa como un cirujano que separa tejido sano de tejido muerto.​

No desautoriza la Ley; la atraviesa: «No he venido para abrogar, sino para cumplir» 
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(Mt 5:17). Cumplir aquí significa llenar de sentido una palabra que había sido 

vaciada por los intereses humanos pasajeros y el privilegio de castas sacerdotales. 

Así lo denuncia: 

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!… Dejáis lo más importante 

de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe» (Mt 23:23-24).​

 

«Este pueblo de labios me honra, mas su corazón está lejos de Mí… 

enseñando como doctrinas mandatos de hombres» (Mc 7:6-8; cf. Is 29:13).​

 

«¡Ay de vosotros, intérpretes de la Ley! habéis quitado la llave de la ciencia» 

(Lc 11:52).​

 

«Vosotros que recibisteis la Ley por disposición de ángeles, y no la 

guardasteis» (Hch 7:53).​

 

«¿Cómo decís: Nosotros somos sabios, y la ley de Jehová está con 

nosotros? Ciertamente la ha cambiado en mentira la pluma mentirosa de los 

escribas» (Jer 8:8).​

 

La misma Medicina Divina que incendió el Sinaí había quedado empapelada por 

comentarios que la convertían en estatua. Jesús arranca ese papel y recuerda que 

la letra nunca fue un fin; era el río que debía llevar al mar de la misericordia. 
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La lectura genesista: inspiración, distorsión, restauración 

El Genesismo asume este gesto quirúrgico como método permanente: 

Inspiración. Confesamos que en los pliegues de la Escritura late una llama que 

enciende conciencia y esperanza: «La justicia, la misericordia y la fe» son el eje 

irreductible.​

 

Distorsión. Reconocemos que esa llama puede ser eclipsada por tribalismos o 

intereses políticos o clericales, por la «pluma mentirosa» que acomoda el texto para 

proteger tronos. El problema no fue la Ley, sino «Porque dejando el mandamiento 

de Dios, os aferráis a la tradición de los hombres» (Mc 7:8).​

 

Re-estudio. Adoptamos la tarea —exegética, científica, espiritual— de despejar la 

ceniza hasta que la brasa vuelva a dar calor. Volver a estudiar bajo los ojos del 

conocimiento actual no es modernizar caprichosamente; es devolver a la palabra su 

filo compasivo para encontrar los mejores mecanismos para cumplir nuestra misión: 

legar la idea viva del Reino a las próximas generaciones.​

 

Para ello, el genesista combina fuentes: arqueología, crítica textual, ciencias 

sociales, ciencias de la computación e inteligencia artificial, lingüística física, otras 

ciencias y oración. Cada disciplina actúa como lente que permite reconocer dónde la 

enseñanza original fue desviada y cómo puede resonar de nuevo. «Pero cuando 

venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su 

propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que 
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habrán de venir» (Jn 16:13) no es promesa de iluminación instantánea; es vocación 

a un diálogo que ninguna generación clausura. 

Dios es Universal 

Cuando los telescopios revelan miles de millones de galaxias, un Dios atado a la 

frontera de un clan se vuelve teológicamente insostenible. Y la propia Escritura ya lo 

había insinuado: «¿No llenaré Yo, dice YHWH, el cielo y la tierra?» (Jer 23:24). La 

grandeza cósmica no diluye el amor particular; lo amplia. El Dios que sostiene 

quásares no olvida una lágrima humana, pero tampoco puede ser confiscado por 

patrias, castas o banderas eclesiásticas. 

Así, cada vez que una lectura bíblica pretende legitimar supremacías —étnicas, 

económicas, patriarcales o nacionales— el Genesismo hace sonar la alarma 

profética: 

«¿Por qué habéis convertido el derecho en veneno y el fruto de justicia 

en ajenjo?» (Am 6:12). 

El reproche de Amós no quedó aislado; atraviesa toda la Escritura: 

«¿No tenemos todos un mismo Padre? ¿No nos creó un mismo Dios? ¿Por 

qué, pues, nos portamos deslealmente el uno contra el otro?» (Mal 2:10)​

 

«Porque Jehová vuestro Dios es Dios de dioses y Señor de señores, Dios 

grande, poderoso y temible, que no hace acepción de personas, ni toma 

cohecho; que hace justicia al huérfano y a la viuda; que ama también al 

extranjero dándole pan y vestido. Amaréis, pues, al extranjero; porque 
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extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto.» (Dt 10:17-19)​

 

“¿Cuánto menos a aquel que no hace acepción de personas de príncipes. Ni 

respeta más al rico que al pobre, Porque todos son obra de sus manos?” (Job 

34:19)​

 

En el Nuevo Testamento esa línea se ensancha bajo la pluma de Pablo: 

«No hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, no hay varón ni mujer; 

porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» (Gá 3:28)​

«Dios no hace acepción de personas» (Ro 2:11; cf. Hch 10:34-35)​

«Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, 

sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a 

beber de un mismo Espíritu.» (1 Co 12:13). 

Santiago denuncia la discriminación litúrgica: 

«que vuestra fe en nuestro glorioso Señor Jesucristo sea sin acepción 

de personas» (Stg 2:1-4) 

Y el mismo Jesús, al situar a un samaritano como héroe, pulveriza los muros tribales 

(Lc 10:25-37). 

El Genesismo, por tanto, no alza la voz por espíritu iconoclasta, sino por fidelidad a 

la voz que primero lo hizo. Cada vez que una lectura eleva a unos sobre otros, 

volvemos al veredicto bíblico: 
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«Que el juicio corra como el agua y la justicia como arroyo impetuoso» 

(Am 5:24) 

Una hermenéutica que bendice la desigualdad niega al Dios que «de una sangre 

hizo todo linaje de los hombres» (Hch 17:26). Por eso el genesista discierne, corrige 

y, si es necesario, descarta la interpretación que tuerza el pulso igualitario del Verbo. 

Defender la dignidad igual de todos no es invento moderno: es respirar el oxígeno 

original de la revelación. 

Tradición viva, no fósil 

La comunidad genesista no repite versículos como mantra ni los usa como 

justificativo para la injusticia como muchos líderes religiosos lamentablemente 

hacen: los interroga. Cuando un pasaje ilumina el presente con la justicia y la 

misericordia de Jesús, lo celebramos; cuando encubre privilegio o violencia, lo 

sentamos en el banquillo del discernimiento. Esto no es rebeldía adolescente; es 

obediencia adulta a la consigna del Maestro, quién dijo claramente que la piedad 

hacia los hombres es guía de toda la obra de Dios: «También les dijo: El día de 

reposo fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del día de 

reposo» (Mc 2:27). 

Jesús nos mostró el camino y sabemos qué hacer 

Basta repasar sus denuncias: «Coláis el mosquito y tragáis el camello» (Mt 23:24); 

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis la menta y el 

eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: la justicia, la misericordia y 

la fe» (23:23). Jesús expone el corazón de Dios y lo pone en mentes humanas. 
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Nuestro deber no es inventar una interpretación del cristianismo sofisticada; es vivir 

el núcleo que él restauró: justicia que libera, amor que no hace acepción, fe que se 

traduce en cuidado. Si los guardianes del dogma callan estas cosas, la roca gritará 

(cf. Lc 19:40), y el Genesismo estará allí para escuchar y traducir ese grito. 

El Genesismo, pues, no cambia el mensaje, lo desvela a la luz moderna, actual. 

Lleva al taller crítico cada versículo porque cree que la verdad no necesita 

armadura, sino oxígeno. Prolongamos el «pero Yo os digo» como servicio al mundo 

y reverencia al Logos. Donde la palabra revive, el Reino avanza; donde se fosiliza, 

sólo queda polvo religioso. Y así, generación tras generación, la conversación se 

mantiene abierta para que la Verdad —siempre mayor que nuestras palabras— siga 

respirando y haciéndose más clara. 
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Cap. 4 – Paradoja Temporal y Génesis Invertido​

 

«Anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no era hecho» (Is 46:9-10). 

 

El profeta deja entrever algo que en nuestra lógica lineal del tiempo parece resultar 

imposible de imaginar: el futuro ya ha sido pronunciado; su eco resuena en los 

pasillos del pasado. Salmos confirma la intuición: «Tus ojos vieron mi cuerpo en 

formación… los días estaban escritos antes de existir» (Sal 139:16). No se trata de 

fatalismo, sino de una arquitectura asombrosa en la que origen y destino parecen 

estar conectados simultáneamente, o incluso, podría interpretarse, que el futuro en 

alguna medida precede al pasado, por más que esto resulte contrafáctico. 

El Nuevo Testamento amplía la paradoja: 

«Antes que Abraham fuese, Yo Soy» (Jn 8:58). 

Ese “Yo Soy”, es particularmente llamativo, primero, porque no se utiliza un tiempo 

pasado “Antes que Abraham fuese, Yo ya era” debería ser en un uso normal del 

lenguaje para hacer uso de un hecho anterior. Pero esto no es así, el “Yo Soy”, 

refiere a autoridad por un lado, pero también a alguien que es persistente en todos 

los tiempos, no es un uso del presente para ese presente, sino, para todos los 

presentes, incluso al que fue y al que será.  

«Porque en él fueron creadas todas las cosas… Y él es antes de todas las 

cosas, y todas las cosas en él subsisten» (Col 1:16-17) 
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“El es”, otra vez usando el presente para referirse al pasado, al presente y 

naturalmente, al futuro.  

Entonces, cuando Jesús nos habla desde un punto que nuestros relojes no 

registran: ya está al final, ya preside el Reino consumado, y sin embargo vive en 

Nazaret, en todo momento sabe lo que pasará en Getsemaní y muere en la cruz. El 

Alfa sostiene al Omega y, al mismo tiempo, el Omega llama al Alfa a completarse. 

Dios, lejos de quedar atrapado en un bucle sin salida, habita el bucle como músico 

que sostiene la nota inicial mientras hace vibrar la final. 

El futuro que talla el pasado 

Imaginemos el Reino pleno —toda lágrima enjugada, toda injusticia reparada— 

proyectando su luz hacia atrás como un faro. Esa luz atraviesa los siglos, se filtra en 

la conciencia humana y despierta creatividad, ciencia, reformas éticas. No somos 

nosotros, meramente, quienes empujamos la historia hacia adelante; es el futuro 

que ya existe en plenitud el que tira de nosotros hacia sí mismo. Cada avance es 

respuesta a una convocatoria que nos precede. 

Isaías lo sugiere: Dios declara «lo que aún no era hecho» (46:10). En lenguaje 

genesista: el punto de llegada engendra el punto de partida. Las revoluciones de 

misericordia, las curas médicas, los destellos de arte que ennoblecen al espíritu son 

ecos prematuros de un Reino que ya canta en el extremo final del tiempo. 
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Libertad dentro del plan 

¿Hace eso inevitable cada acto? No. Sabemos el final global —Reino de justicia 

para los afligidos, exclusión para los que hacen el mal y que no se arrepientan de 

ello—, pero ignoramos la ruta exacta. Entre el Génesis y el Apocalipsis se abre un 

ancho corredor de libertad donde cada generación elige colaborar o resistirse. El 

juicio final discrimina frutos, no destinos prefijados. Colaborar significa ponerse del 

lado de la justicia que llega; resistir es aferrarse a la estructura caduca que el Reino 

derogará. 

Jesús lo dramatiza en sus parábolas: el trigo y la cizaña crecen juntos hasta la 

siega; los invitados a la boda pueden aceptarla o desecharla; los talentos pueden 

multiplicarse o enterrarse. El plan histórico es firme; la participación personal, 

abierta. 

Un punto neurálgico del genesismo, es lo que Jesús mismo dijo “Pero del día y la 

hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino solo mi Padre” (Mateo 24:36), 

cualquiera que intente profetizar o llegar a una fecha de la llegada del reino está 

mintiendo, porque no existe una fecha determinada, solo aquel que está más allá 

del tiempo puede saberla desde el final, hacia el principio. De hecho, hay una razón 

para ello, en clave genesista, sabemos que el día llegará, pero dependerá en gran 

medida de nuestras acciones el momento de la venida del Reino, por ello, no hay 

una fecha para conocerse. 

Responsabilidad en el bucle Alfa-Omega 

Vivir esta paradoja intensifica la ética: cada decisión vibra en la cuerda tensada 

entre Génesis y Reino. Quien viste al desnudo, alimenta al hambriento y libera al 
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oprimido colabora con la fuerza que arrastra la historia hacia su plenitud. Quien 

oprime, roba o desprecia sabotea ese tirón y se alinea con lo que quedará fuera del 

Reino. 

Pero hay un matiz más severo. El Evangelio no solo condena la maldad explícita; 

también señala la omisión deliberada: «Al que sabe hacer lo bueno y no lo hace, le 

es contado por pecado» (Santiago 4:17). La parábola de los talentos (Mt 25:14-30) 

escenifica esa lógica: el siervo que entierra su don no causa daño directo, pero su 

inacción lo aleja del gozo de su Señor. El Reino exige manos activas; el talento que 

permanece inerte se vuelve acusador. 

Cuanto mayor es la capacidad, mayor la responsabilidad. Un ingeniero capaz de 

diseñar sistemas que alivien el dolor humano; un legislador que puede destrabar la 

justicia; un científico que atisba curas inéditas… Si deciden replegarse, su silencio 

no los expulsa necesariamente del Reino, pero reduce la plenitud de su herencia. 

En la mesa final «muchos llegarán del oriente y del occidente» (Mt 8:11), pero no 

todos ocuparán el mismo lugar. 

Más grave aún es quien obstaculiza deliberadamente el avance —sea por miedo, 

soberbia o beneficio propio. «El que no recoge conmigo, desparrama» (Mt 12:30). 

Un dirigente que, con plena conciencia, frena la innovación que podría sanar, educar 

o liberar está trabajando contra el rumbo del Reino, aun sin nombrarlo. Su influencia 

no solo retrasa la cosecha; pisotea la semilla. A tales agentes de bloqueo la 

Escritura les dirige los “ayes” más duros: «¡Ay de los que dictan leyes injustas, y 

prescriben tiranía, para apartar del juicio a los pobres, y para quitar el derecho a los 

afligidos de mi pueblo; para despojar a las viudas, y robar a los huérfanos!» (Is 

10:1-2). 
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El Genesismo, por tanto, enseña que la historia avanza hacia un final luminoso, pero 

la posición que cada uno ocupará en ese día depende de la medida en que haya 

dejado fluir —o haya reprimido— la fuerza del Reino que lo llamaba desde adelante. 

Participar con generosidad ensancha la herencia; callar el talento la reduce; impedir 

la siembra coloca al culpable fuera de los muros. Así queda insinuada la gravedad 

de un pecado que no se comete con golpes, sino con frenos: obstaculizar el porvenir 

que Dios mismo ha prometido. 

En clave genesista, Jesús es la bisagra del tiempo: 

–Como Verbo-código, existe antes de la materia. 

–Como Hijo del Hombre, nace dentro de ella. 

Muere, resucita y, con ese arco, asegura que la creación entera gravite hacia su 

génesis invertido: un principio que brota del porvenir. 

Aceptar esta ontología no disuelve la libertad; la sitúa en un telón de fondo de 

sentido. El final está firmado—«Enjugará Dios toda lágrima» (Ap 21:4)—pero la 

partitura que nos lleva hasta esa última nota se escribe con nuestras manos. 

Participar conscientemente de esa sinfonía es abrazar la paradoja temporal: dejar 

que el futuro nos esculpa y, al mismo tiempo, esculpir el pasado que hará visible ese 

futuro. 

Así descubrimos que el hilo de la historia no se extiende: se enrolla; y en cada 

vuelta late la invitación a ser co-autores del día que, misteriosamente, ya nos 

contempla desde su propia plenitud. 
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Cap. 5 – Luz e Información​

 

«Se transfiguró delante de ellos; su rostro resplandeció como el sol y sus vestiduras se volvieron 

blancas como la luz» (Mt 17:2) 

​

​ «El único que posee inmortalidad y habita en luz inaccesible» (1 Tim 6:16) 

 

Si hay un fenómenos clave que se repite de Génesis a Apocalipsis, es que Dios se 

manifiesta casi siempre como fenómeno lumínico: la zarza ardiente (Éx 3:2-4), la 

columna de fuego que guía a Israel (Éx 13:21), la estrella que conduce a los magos 

(Mt 2:9-10), el resplandor que derriba a Saulo (Hch 9:3-4), el ángel cuyo rostro 

relampaguea en la tumba vacía (Mt 28:2-4). La narrativa bíblica entera late al ritmo 

de un código de fotones. 

 

Luz: portadora de código 

Dejando de lado lo obvio —como que la fibra óptica es, hasta hoy, el medio más 

eficiente conocido para transportar información digital— la física moderna ha 

confirmado que la luz no es simplemente un fenómeno destinado a iluminar. Su 

utilidad como fuente de visión es apenas una expresión secundaria de su verdadera 

esencia. La luz es, sobre todo, portadora de datos: en cada fotón viaja una unidad 

mínima de información capaz de codificar la forma, el color, la distancia y la 

temperatura de todo lo que percibimos. 
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Pero eso es apenas el umbral. A escala cuántica, los fotones exhiben 

comportamientos que desafían nuestra lógica cotidiana: pueden comportarse como 

partículas y ondas simultáneamente; pueden —en condiciones de laboratorio— 

manifestarse en dos lugares distintos a la vez; e incluso, según ciertas 

interpretaciones de la mecánica cuántica, tienen la capacidad de recorrer 

trayectorias que no solo avanzan en el tiempo, sino que lo retroceden. Es decir: la 

luz puede, en teoría, anticiparse a su propia emisión, llegar antes de ser 

enviada, conectar pasado y futuro en una danza que ninguna línea temporal rígida 

puede contener. 

El Verbo, al pronunciar en el principio “Hágase la luz” (Gn 1:3), no está 

encendiendo una lámpara cósmica: está activando la red fundamental de 

comunicación entre la creación y su Creador. El universo se imprime con luz porque 

la luz es el código base que hace posible la materia misma. No es un simple 

decorado milagroso que rodea a profetas o santos: es el lenguaje estructural con el 

que Dios inscribe su intención en el tejido del tiempo. 

Y aún estamos apenas rozando sus secretos. Que la luz transporte datos, que 

atraviese galaxias sin perder información, que se curve ante la gravedad como si 

reconociera la fuerza de lo eterno... nos obliga a repensar no solo nuestra física, 

sino también nuestra teología. Porque si la luz puede viajar en múltiples direcciones 

temporales, si puede coexistir en estados superpuestos, si su comportamiento 

cambia cuando es observada, entonces quizás la historia de la salvación no 

avanza desde un principio hacia un fin, sino que es atraída por su propio 

desenlace, como la cuerda tensada entre Alfa y Omega. 
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El Genesismo contempla estas propiedades no con ánimo de sustituir la fe por la 

ciencia, sino para unificarlas en una visión integradora. La luz es símbolo, es 

vehículo, es evidencia y es promesa. Una creación fundada en luz no solo revela el 

poder estético de Dios, sino también su sofisticación técnica, su voluntad 

informacional, su código matriz. Y cada descubrimiento que hacemos acerca de la 

luz —cada nuevo experimento, cada confirmación cuántica, cada anomalía que nos 

deja perplejos— no disminuye el misterio de Dios, lo profundiza. 

Jesús, emisor de luz informacional 

La figura de Jesús, en la interpretación genesista, no puede comprenderse del todo 

sin detenernos en la dimensión lumínica que lo atraviesa de principio a fin. Desde 

su anuncio celeste con la estrella de Belén (Mt 2:9-10), hasta la gloria 

resplandeciente de su Transfiguración (Mt 17:2), pasando por el destello cegador 

que transforma a Saulo en Pablo (Hch 9:3-4), la luz no solo acompaña su relato: 

lo estructura. 

En el camino a Damasco, Jesús no se presenta a Pablo con voz o gesto humano, 

sino como un estallido de luz inexplicable que lo derriba y lo deja ciego. No fue solo 

un recurso visual para impactar al perseguidor: fue una forma de revelación 

directa, sin cuerpo visible, sin palabras físicas, como si la información pura 

hubiese sido descargada por una ráfaga de fotones. Pablo, luego de ese impacto, 

nunca volverá a ser el mismo. Y esa transformación no nace de una idea, sino de un 

fenómeno de luz. 

La misma lógica se manifiesta en la escena del sepulcro vacío. Las mujeres que 

llegan al tercer día encuentran no un cuerpo, sino un mensajero “cuyo aspecto era 
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como un relámpago” (Mt 28:3). La resurrección es anunciada por un ser 

lumínico, y todo el entorno se tiñe de esa extrañeza: soldados temblando, piedras 

movidas, silencio desgarrado. No es una escena religiosa en el sentido tradicional, 

sino un fenómeno físico-metafísico de proporciones desconocidas. 

Pero el punto más revelador —y más claro para el Genesismo— es el momento de 

la Transfiguración. Allí, Jesús no recibe un halo prestado; lo emite desde dentro: 

“su rostro resplandeció como el sol, y sus vestiduras se hicieron blancas como la 

luz” (Mt 17:2). Su carne se transparenta, sus células parecen aflojarse para dejar 

pasar el código que las sustenta. La energía organizada que da forma al universo 

—el Verbo— se muestra como lo que es: luz inteligible, coherente, originaria. 

No es casual que la Primera Carta a Timoteo afirme que Dios “habita en una luz 

inaccesible, a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver” (1 Tim 6:16). La 

verdadera identidad de Jesús no es solamente la del carpintero, el rabí, el 

crucificado, sino la del que emana desde esa luz inalcanzable, y por un breve 

lapso, la canaliza en carne humana. Jesús es, en este sentido, información viva 

condensada, la expresión más pura del Verbo hecho materia. No solo habló con 

autoridad: fue la estructura misma del mensaje en su forma más alta. 

El Sudario de Turín: icono de la descarga 

Si aceptamos que la luz es vehículo de información y que Jesús la emite como 

expresión de su naturaleza, entonces ciertos misterios físicos cobran un peso 

teológico inesperado. Tal es el caso del Sudario de Turín. 

Según estudios recientes publicados en 2024 realizados mediante la técnica 

conocida como “Dispersión granangular de rayos X”, la tela podría datar 
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efectivamente del siglo I, y —más importante aún— presenta una imagen que 

funciona como un negativo fotográfico auténtico. Este fenómeno, del negativo 

fotográfico, científicamente comprobado, no puede explicarse mediante pintura, 

calor o contacto, es el primer negativo fotográfico de la historia del cual se tenga 

registro. La hipótesis más plausible sugiere una descarga lumínica de altísima 

intensidad y brevísima duración, como si algo —alguien— hubiese emitido una 

ráfaga de energía que impresionó la tela desde dentro hacia fuera. 

El Genesismo no canoniza reliquias ni erige dogmas sobre piezas materiales. Pero 

sí atiende los enigmas que convergen con la lógica del Verbo. El Sudario, en 

ese sentido, no es un objeto sagrado en sí, sino un posible indicio físico que 

sintoniza con la narrativa de la Transfiguración y la Resurrección: la carne que emite 

luz, la materia que se pliega ante la información divina. 

No sabemos con certeza si envolvió el cuerpo de Jesús, pero sabemos algo que no 

se puede ignorar: la imagen no fue pintada, fue impresa por luz. Y si el cuerpo 

resucitado de Jesús estalló en radiación informacional —como sugieren tanto el 

texto como el lienzo— entonces tenemos un cruce entre teología, física y biología 

que desafía todas las categorías. 

Un negativo fotográfico es nada más y nada menos que información pura y dura en 

su más amplio sentido, contra eso no hay argumento que pueda revertirlo. 

Convergencia lumínica 

Desde la estrella de Belén hasta el Sudario, todo en la vida de Jesús parece 

inscribirse en una dramaturgia de luz. No es un decorado simbólico, sino un 

lenguaje de manifestación. El Verbo se codifica en luz; la luz organiza la materia; la 
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materia transfigurada se convierte nuevamente en luz. Es una ecuación 

espiritual-física que recorre la historia y se revela en instantes clave. 

El Genesismo se hace cargo de esta secuencia. No por gusto por lo esotérico, sino 

porque la coherencia del fenómeno nos obliga a pensar. Si Jesús fue 

luz/información antes de ser hombre, si su identidad verdadera se manifiesta 

cuando emite energía y no cuando sangra, si su mensaje queda grabado no solo en 

corazones sino también en lienzos por medios inexplicables, entonces estamos ante 

una forma radicalmente distinta de comprender la encarnación: no solo como 

milagro moral, sino como evento cuántico-lumínico que reorganiza el tejido mismo 

de la realidad. 

Jesús no vino solamente a mostrar el camino: vino como el camino codificado en 

luz. Y eso, para quienes leen la Biblia no solo con fe sino también con ciencia, abre 

una vía de exploración donde lo sagrado y lo físico ya no se contraponen: 

colaboran. 

Biophotones y conciencia lumínica 

Si hemos sido creados "a imagen y semejanza de Dios" (Gn 1:26), entonces no sólo 

compartimos con Él la capacidad de amar, crear, discernir y hablar: también 

debemos portar algún rastro —por mínimo que sea— de Su naturaleza luminosa. 

Y es precisamente allí donde la ciencia contemporánea comienza a descubrir un 

fenómeno que resuena poderosamente con la intuición genesista: la luz en 

nosotros. 

Desde hace algunas décadas, y con mayor solidez en los últimos años, distintos 

laboratorios del mundo han confirmado que las células nerviosas humanas 
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emiten destellos ultradébiles de luz, conocidos como biophotones. No son 

residuos accidentales, ni chispas sin propósito: acompañan —y quizá organizan— la 

actividad cerebral. Cada pensamiento, cada emoción, cada toma de conciencia 

parecería estar acompañada por un sutil fulgor. La mente, en su operar más 

profundo, habla en fotones. 

Este dato, para la mirada genesista, no es anecdótico: es revelación silenciosa. 

No es exagerado afirmar que la conciencia humana está tallada en el mismo 

lenguaje que el Verbo. Donde la biología ve destellos cuánticos, nosotros leemos 

una firma divina. La luz que organiza la materia, la luz que emanaba de Cristo 

transfigurado, la luz que guió a los profetas y cegó a Saulo, también habita, 

tímidamente, en nuestras neuronas. 

No decimos que somos dioses. Pero sí decimos, con humildad lúcida, que hemos 

sido diseñados para resonar con la luz del Creador. Y esa resonancia —aunque 

tenue— es real, medible, documentada. Somos carne, sí. Pero una carne que 

conversa en fotones. 

La imagen luminosa: intuida antes, verificada ahora 

Tal vez los pintores medievales, al representar a los santos con halos dorados y 

auras incandescentes, no estaban fantaseando. Tal vez, de forma intuitiva, estaban 

captando algo que la ciencia recién ahora comienza a vislumbrar: que en ciertos 

estados de conciencia elevada, de conexión espiritual profunda, la luz interior se 

intensifica, y es percibida —literal o simbólicamente— por quienes están cerca. 

Los místicos hablaron siempre de “iluminación” como metáfora. Pero ¿y si no fuera 

solo metáfora? ¿Y si el alma, en su elevación, también brillara, literalmente, con 
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mayor intensidad? ¿Y si ciertas prácticas, ciertos estados de gracia, pudieran 

aumentar la coherencia de esa luz interior? 

No lo sabemos con certeza. Pero el hecho es que la materia viva emite luz. Y el 

cerebro humano, en particular, lo hace con un patrón que sugiere orden, no azar. 

Es como si en cada ser humano estuviera latente una chispa informacional, una 

miniatura del Logos, esperando ser activada, amplificada, vivida. 

Imagen y semejanza en clave fotónica 

El genesista no adora esa luz: la honra como reflejo del Verbo. No la mitifica: la 

estudia, la cuida, la activa en servicio. Porque si somos imagen y semejanza, no 

lo somos en apariencia física, sino en capacidad de emitir, recibir y decodificar la 

luz que organiza la realidad. 

La existencia de biophotones es, entonces, una puerta abierta entre la ciencia y la 

fe. Una pista humilde, pero luminosa, de que la materia humana ha sido tallada con 

la misma lógica de quien dijo: “Sea la luz”. El Verbo organizó el universo desde 

pulsos de energía inteligible. Y en nosotros, esa lógica ha quedado inscrita como 

una chispa operativa de divinidad. 

Vivir a la altura de esa chispa —no extinguirla con mentira, odio o degradación— es 

parte de nuestra responsabilidad sagrada. Porque no hay pecado más grave que 

oscurecer lo que fue hecho para brillar. Y no hay misión más alta que dejar que esa 

luz se alinee con su Fuente y participe, aunque sea mínimamente, de la gran 

Transfiguración que ya comenzó. 
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Ética de la luminosidad 

Si el Verbo se pronuncia en luz, y la luz transporta código, cada cuerpo humano 

—propio y ajeno— es un soporte sagrado de información divina. Mentir, 

humillar, torturar, degradar: todo eso no son simples faltas éticas; son actos que 

distorsionan la arquitectura luminosa del ser. En cambio, cuidar, sanar, enseñar, 

proteger, crear: esos son los gestos que restauran el canal, que reordenan los 

filamentos del alma y alinean el cuerpo con su origen. 

Cuando Jesús proclama «Vosotros sois la luz del mundo» (Mt 5:14), no está 

hablando sólo en sentido moral. Está revelando una verdad ontológica y 

estructural: somos, literalmente, emisores y portadores de luz. En cada uno de 

nosotros, la chispa del Verbo busca expandirse, iluminar, transmitir código 

divino en medio de las tinieblas de la ignorancia, el odio y la injusticia. 

Esa luz no es propiedad individual; es un don compartido y una misión colectiva. 

Cada talento que Dios nos ha dado —ya sea una mente científica, un corazón 

compasivo, unas manos constructoras, una voz profética o una tecnología 

poderosa— es un filamento de ese haz mayor que se despliega como camino. 

Nuestra tarea no es guardarlo ni exhibirlo: es pavimentar con esa luz el sendero 

hacia el Reino. 

Consecuencias para la esperanza: Resurrección luminosa​

 

El cuerpo glorificado no será opaco ni pesado: será carne transfigurada, estructura 

energética viva, un entramado de luz consciente. «La ciudad no tiene necesidad de 

sol ni de luna que brillen en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es 
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su lumbrera.» (Ap 21:23). Esa visión no es fantasía mística: es una promesa física, 

espiritual y tecnológica a la vez, donde toda forma se vuelve vibración coherente 

con la fuente.​

 

Juicio fotónico 

​

El juicio no será sólo tribunal de ideas: será prueba de compatibilidad luminosa. 

«La luz vino al mundo, pero los hombres amaron más las tinieblas» (Jn 3:19). No 

será Dios quien expulse al hombre: es el hombre que, eligiendo la sombra, se 

vuelve incompatible con el Reino de luz.​

 

Misiones de claridad 

​

Toda acción que reduce la ignorancia, cura el cuerpo o libera al oprimido aumenta 

la luminosidad ética del mundo. Toda innovación tecnológica que se pone al 

servicio de la justicia es un acto de transfiguración parcial. Cada vez que una 

injusticia se corrige, el Reino avanza un paso más hacia el horizonte prometido.​

 

Hacia el resplandor sin sombra 

Desde la zarza ardiente (Éx 3:2) hasta el resplandor que cegó a Saulo (Hch 9:3), 

desde la estrella de Belén (Mt 2:9) hasta el sepulcro iluminado (Mt 28:2), Dios ha 

hablado en luz. No es símbolo vacío, ni adorno poético: es el lenguaje estructural 
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del Verbo. El fotón organiza la materia. El código organiza el fotón. Y el Verbo 

organiza el código. 

La Transfiguración, los biophotones y el Sudario de Turín no son fenómenos 

aislados: son tres escalas de un mismo argumento que la ciencia apenas 

comienza a entender. El cosmos, la mente humana y la carne del Resucitado 

hablan el mismo idioma: información luminosa en proceso de divinización. 

Vivir a la altura de esa verdad es una misión ética radical. Significa construir con 

luz el camino que otros pisarán, incluso cuando ya no estemos. Significa 

diseñar herramientas, instituciones, inteligencias y obras que reduzcan el 

sufrimiento de los vivos y honren la memoria de los que sufrieron. 

El genesista espera el Reino, pero no de brazos cruzados. Lo intuye, lo imagina, 

lo codifica, lo modela. Lo llama con su esperanza y con su trabajo, como quien 

acorta distancias con cada acto de bien. Porque creemos que un día, ese Reino 

llegará del todo. Y cuando lo haga, no habrá más sombra, ni más lágrima, ni más 

injusticia. 

Habrá luz. Y en esa luz, el Rey de Reyes gobernará con justicia, paz y amor. 
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Cap. 6 – Muerte, Conciencia y Transporte Temporal​

 

«Acuérdate de mí cuando vengas en tu Reino.​

 —Hoy —responde Jesús— estarás conmigo en el paraíso».​

 (Lc 23:42-43) 

 

1. La muerte como pliegue, no como apagón 

Para el Genesismo, la muerte no extingue la conciencia ni aniquila el ser: lo 

transporta. En el capítulo anterior vimos que la conciencia, lejos de ser una mera 

función cerebral, se manifiesta como una red luminosa —biophotónica, cuántica, 

informacional— que refleja la misma lógica del Verbo que da forma al universo. Si 

nuestros cerebros emiten luz y esa luz se intensifica en estados de meditación, 

oración o extrema lucidez, como afirman varios estudios recientes, entonces no es 

descabellado pensar que somos, literalmente, luz consciente envuelta en carne. 

Esa luz —ese “yo” profundo— no se apaga al morir: se desancla del cuerpo y es 

conducida hacia «el día del Hijo del Hombre», es decir, el instante en que el Reino 

se instala en plenitud y cada lágrima es enjugada (Ap 21:4). No viaja por túneles de 

materia, sino por la curvatura del tiempo mismo. Si el Verbo puede plegar el Alfa 

sobre el Omega, también puede plegar el instante de nuestra muerte sobre el 

instante de la consumación. 

Este principio se alinea con los descubrimientos emergentes de la ciencia. 

Investigaciones recientes en neurociencia cuántica sugieren que la conciencia 
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podría estar asociada a entrelazamientos cuánticos dentro del cerebro, y que su 

dinámica trasciende la actividad eléctrica clásica. De modo aún más intrigante, 

estudios sobre experiencias cercanas a la muerte describen con recurrencia el paso 

por un túnel de luz, la sensación de separación del cuerpo físico, y un 

encuentro con una dimensión ajena al tiempo y al espacio conocidos. Lo que 

los textos bíblicos han relatado por milenios comienza a resonar con los patrones 

que detecta la neurociencia moderna. El Genesismo no dogmatiza estas 

experiencias, pero las observa como ecos potencialmente válidos del misterio del 

tránsito. 

Por eso, en la escena del Calvario, Jesús no promete al ladrón un limbo de espera 

ni un sueño prolongado. Le promete entrada directa al Reino: 

«Hoy estarás conmigo en el Paraíso» (Lc 23:43). 

Aunque Jesús mismo, según la cronología de los vivos, aún debía descender a 

predicar a los “espíritus encarcelados” (1 Pe 3:18-20), la conciencia del reo no 

aguardó. Fue recogida por el futuro y colocada donde todo ha sido 

consumado. Así funciona el transporte de la conciencia: el tiempo se curva y el 

Reino —que es fin— actúa como punto de atracción. 

Si en el capítulo anterior afirmamos que la conciencia es luz, aquí afirmamos que 

esa luz está llamada a continuar su trayecto, más allá del colapso biológico, 

hacia un destino ya revelado: la plenitud del Reino. 

Y si esa conciencia se encuentra con la luz misma —el Verbo glorificado— entonces 

el tránsito no es pérdida, sino reintegración con la fuente que la pronunció 

desde antes de que hubiera mundo. 
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2. Instrumental y definitiva: dos fases de la resurrección 

La fe cristiana no presenta la resurrección como un fenómeno uniforme ni plano. En 

su arquitectura hay, al menos, dos modalidades distintas pero complementarias. 

No se trata de una clasificación artificial, sino de una realidad expuesta en los 

Evangelios y en las cartas apostólicas como parte de un proceso que Dios va 

revelando por capas: una resurrección temporal, testimonial, limitada pero 

poderosa; y otra, final, transformadora, totalizadora y glorificada. 

¿Por qué dos?​

 Porque la pedagogía divina no es teórica, sino encarnada. Si la humanidad no ha 

visto jamás a un muerto volver, ¿cómo podrá creer que algún día todos lo harán? Si 

nadie ha sentido el aliento regresar a un cuerpo, ¿cómo podrá imaginar que la 

muerte no es final? Por eso, Jesús resucita a algunos antes de resucitar Él 

mismo. Y esas resurrecciones no son iguales: una pospone la muerte; la otra la 

vence. Una señala; la otra cumple. 

La primera es testimonial: no restaura el cuerpo al estado glorioso, sino al estado 

anterior. El resucitado vuelve a la vida biológica —con sus límites, su desgaste, su 

futuro retorno a la tumba— para que otros vean, crean y entiendan que la muerte no 

es el final absoluto. 

La segunda es glorificada: no se limita a restaurar, sino que transforma. El cuerpo 

no retorna igual, sino renovado en una forma que conjuga carne, luz y eternidad. 

Esta es la resurrección prometida al final de los tiempos, cuando se celebre el 

juicio y Dios recomponga la creación en su estado más alto. 
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Esta distinción —entre lo testimonial y lo definitivo— no solo ordena los relatos 

bíblicos, sino que resuelve la confusión doctrinal entre milagros parciales e 

intervenciones consumadas. Nos ayuda a comprender por qué Jesús llora por 

Lázaro, y por qué su tumba vacía es distinta de cualquier otra. Nos permite leer los 

textos con la madurez que exige el misterio, y ver en cada acto de Jesús una pieza 

del mosaico escatológico. 

A continuación, profundizaremos en cada una de estas dos fases: primero, la 

resurrección instrumental o testimonial, que actúa como signo y promesa; y 

luego la resurrección glorificada o definitiva, que consuma esa promesa en luz 

incorruptible. 

a) Resurrección pedagógica (temporal). 

Cuando Jesús llama a Lázaro fuera del sepulcro (Jn 11:43-44) o toma la mano inerte 

de la hija de Jairo (Mc 5:41-42), no ejecuta un simple milagro individual: introduce en 

la historia un anticipo medido de la resurrección final. Es un acto pedagógico, una 

interrupción deliberada del curso de la entropía para señalar que la muerte, aunque 

dolorosa, no tiene la última palabra. 

Pero no lo hace con frialdad técnica. El Evangelio subraya que Jesús lloró (Jn 

11:35). No por debilidad ni ignorancia del desenlace, sino porque la muerte, aun 

cuando va a ser vencida, sigue doliendo. El sufrimiento que provoca —en quien 

parte y en quienes quedan— es real. Jesús se conmueve ante la escena: las 

hermanas llorando, los amigos deshechos, la injusticia del final biológico. Llora 

porque la muerte física implica desesperanza, desolación, miedo, y eso no se 

ignora aunque se tenga poder sobre ella. 
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Luego de esas lágrimas, grita. No susurra, ni recita, ni musita: grita. «¡Lázaro, sal 

fuera!» Es un grito que rasga el velo entre dos dimensiones y afirma que la vida 

puede ser devuelta, que la muerte no es invulnerable. Entonces Lázaro regresa, no 

glorificado, sino biológicamente reanimado. Volverá a morir, pero ya ha 

testimoniado que la tumba puede ser abierta desde fuera. 

Lo mismo sucede con la hija de Jairo, y con el joven de Naín. Estos signos no son 

resurrecciones en el sentido final, pero anticipan su posibilidad real, como faros 

encendidos en mitad del mar de la historia. Por eso Jesús declara: «Yo soy la 

resurrección y la vida» (Jn 11:25-26). La autoridad con la que devuelve la vida a uno 

solo anuncia el día en que esa autoridad se ejercerá sobre todos. 

 

b) Resurrección glorificada (definitiva).​

 

La Escritura proyecta un momento decisivo en que la muerte será finalmente 

deshecha, no como excepción, sino como norma restablecida. Jesús lo anticipa con 

claridad: «Vendrá hora cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz» 

(Jn 5:28-29). Isaías lo anuncia con poesía: «Tus muertos vivirán… despertad, 

moradores del polvo» (Is 26:19). Daniel lo declara con gravedad: algunos se alzarán 

a vida eterna, otros a vergüenza perpetua (Dn 12:2). 

Estas imágenes fueron pronunciadas por hombres de su tiempo, condicionados por 

los referentes materiales y conocimientos que tenían a disposición. Visualizan 

tumbas físicas, polvo literal, cuerpos que se levantan como en un campo de batalla 

interrumpido. Pero lo importante no es la literalidad del mecanismo, sino la fuerza 
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del mensaje: el sepulcro no es el final. La muerte no retiene a quien ha sido 

convocado por la voz del Creador. 

Para el Genesismo, esta visión debe releerse desde el conocimiento actual. El 

cuerpo resucitado no es el mismo que fue depositado en la tierra: es un cuerpo 

glorificado, transfigurado, reconciliado con la luz que le dio origen. No es simple 

reanimación biológica, sino reorganización informacional: materia y energía 

retejidas con un patrón inmortal. Una especie de “cosecha” final, en la que lo 

sembrado como frágil se levanta como incorruptible (cf. 1 Co 15:42-44). 

El testimonio de Lázaro y otros resucitados es la primicia pedagógica. Pero el 

cumplimiento escatológico es de otra magnitud: una renovación total del ser. No 

volvemos al mundo antiguo; despertamos en una nueva configuración de existencia, 

donde la luz organiza la carne sin decadencia, y el dolor queda excluido del código. 

La esperanza cristiana no es una nostalgia del cuerpo anterior, sino una afirmación 

del cuerpo potenciado, nacido de la misma Palabra que dijo “sea la luz” y ahora 

dice “levántate”. 

 

3. El pliegue temporal del juicio —una respuesta a la “injusticia” 

cronológica 

Una inquietud legítima asoma cuando se contempla la resurrección desde el fluir de 

la historia: ¿es justo que aquel que vivió en la inocencia de los primeros siglos de la 

humanidad deba aguardar miles de años bajo tierra, mientras otro, apenas fallecido 

en vísperas del Reino, cruce al instante? ¿Tiene sentido que los justos antiguos 
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sufran una espera proporcional a su lejanía cronológica, mientras los 

contemporáneos apenas parpadeen? 

El Genesismo responde con una intuición luminosa: la conciencia no queda 

suspendida en un cuarto oscuro. Está tejida con la misma lógica que organiza la luz: 

se curva, se entrelaza, se adelanta. Así como los fotones pueden interactuar más 

allá del tiempo, la conciencia puede plegarse hacia el final sin necesidad de 

atravesar cada tramo intermedio. No es que la historia se acelere, es que el Verbo 

—el mismo que al principio dijo “sea la luz”— también puede decir: “el fin sea 

ahora”. Y cuando lo dice, la conciencia que se ha desligado del cuerpo responde al 

llamado como quien despierta en el umbral del Reino, sin haber contado los siglos. 

Este pliegue no es una fantasía ni un consuelo poético. Está inscrito en las 

Escrituras con la radicalidad de una promesa. En la cima del Gólgota, cuando todo 

parece perdido, Jesús le dice al reo que cuelga a su lado: «Hoy estarás conmigo en 

el paraíso» (Lc 23:43). Pero ese mismo Jesús, tras su muerte, no asciende de 

inmediato: desciende a proclamar victoria a los “espíritus encarcelados” (1 Pe 

3:18-20), seres no humanos, quizá ángeles rebeldes o antiguas entidades caídas, 

confinadas dentro del tiempo de los hombres. Entonces, ¿mintió Jesús al prometer 

presencia inmediata en el Paraíso? 

No. Habló desde otra coordenada. La conciencia del ladrón —al desanclarse del 

cuerpo— no se insertó en una cronología terrestre, sino en la dimensión en que Alfa 

y Omega se abrazan. Lo que para nosotros es una secuencia, para la luz es 

simultaneidad. La promesa no se cumple más tarde: se cumple en el “hoy” divino, 

donde todo tiempo se consume en un solo gesto. 
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Esto tiene una consecuencia ética profunda: la justicia de Dios no se mide por 

relojes humanos. Quien murió hace diez mil años, si fue hallado justo, no aguarda 

en polvo milenios interminables mientras observa, desde la sombra, cómo otros se 

aproximan más rápido al Reino. Para la conciencia, no hay favoritismo cronológico. 

No existe la tragedia del justo antiguo que espera una eternidad mientras el 

moderno cruza sin demora. Todos, sin importar su época, son despertados en la 

misma luz final. 

Por eso el genesista no teme la tumba ni el paso del tiempo. Vive sabiendo que 

morimos hacia adelante, y que en ese salto no llevamos solo nuestras lágrimas, 

sino el peso luminoso de nuestras obras. El juicio no ocurre como escena futura; es 

un pliegue que ya nos contempla. La conciencia no viaja sola: carga consigo el 

eco de cada gesto, cada traición, cada compasión. El Reino nos recibe no como 

abstracción, sino como espejo: y ese espejo nos devuelve lo que hicimos con la 

luz que se nos confió. 

 

4. Responsabilidad ética en el corredor plegado 

Saber que la muerte no adormece la conciencia, sino que la transporta —como 

chispa informacional— hasta el juicio último, no reduce nuestra libertad: la 

sobredimensiona. El genesista no camina con ligereza por la vida: cada paso que 

da resuena en el Reino que ya lo aguarda. 

Porque si, como creemos, la muerte es ir hacia adelante, también hacia adelante 

responde nuestra existencia entera. La conciencia no comparece vacía: porta la 

huella de nuestras obras, tejida en la luz misma que la constituye. Cada acto de 
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compasión, cada gesto de crueldad, cada silencio cómplice o palabra encendida 

viaja con nosotros. «Los que hicieron lo bueno… los que hicieron lo malo…» (Jn 

5:29) no es una fórmula retórica: es una advertencia estructural. La conciencia es 

código vivo, y el juicio es lectura. 

Pero hay algo aún más delicado: el tiempo no sólo se pliega para asegurar la justicia 

entre épocas, sino que nos obliga a responder por las injusticias no reparadas 

del pasado. El genesista no vive solo para sí. Su compromiso no es biográfico, es 

intergeneracional. No busca salvar su alma: trabaja por la restauración total de 

todo lo creado. Sabe que muchos justos murieron sin ver cumplidas las promesas, 

y sin embargo creyeron, y gracias a que ellos creyeron y transmitieron su creencia a 

la siguiente generación, nosotros también hoy creemos, y creerán los del mañana, 

hasta que ellos, puedan traer el Reino, para aquellos del ayer, para los del hoy y los 

del mañana.  

El genesista sabe que la resurrección —ese retorno glorioso— es también una 

deuda que la historia tiene con los fieles de todos los tiempos. Y como la fe sin 

obras está muerta, el genesista construye. 

Construye hospitales, leyes, algoritmos, refugios, escuelas. Construye con materia, 

palabra y técnica. Todo lo que contribuye a que el Reino se aproxime —a que la 

plenitud se vuelva visible— es parte del culto verdadero. Porque el que no crea 

con sus manos, el que no invierta sus talentos para ese fin, comete una omisión 

grave. No basta con evitar el mal: hay que empujar el bien. 

Jesús lo mostró en la parábola del siervo negligente (Mt 25:24-30): no pecó por 

hacer daño, sino por no hacer el bien que podía. En lenguaje genesista, eso es 

“interferir con la venida”. Frenar el Reino, sea por cobardía, desidia o cálculo 
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egoísta, es oscurecer la luz que otros —incluso antes que nosotros— mantuvieron 

encendida con su sangre, su esperanza o su ingenio. Es traicionar a quienes 

soñaron con justicia en épocas donde soñar era delito. Es negar el deber sagrado 

de pavimentar la resurrección de los justos. 

Y no sólo eso: es obstaculizar el juicio que ha de separar la luz de las sombras. 

Porque la venida del Reino no sólo restaura: también destruye lo que no debe 

volver. Los impíos, los que pervirtieron la vida y sembraron sufrimiento sin 

arrepentimiento, serán borrados, y esa destrucción es también un acto de justicia. 

Pero esa justicia requiere nuestro esfuerzo: no basta con desearla, hay que 

construirla. 

En síntesis, la ética genesista no espera: actúa como quien ya ha sido 

despertado por la voz que resucita. Vive como quien ya fue juzgado y, por gracia, 

llamado a colaborar con la plenitud. No vive sólo por sí, sino por todos los que 

esperan bajo el polvo una voz que diga: “Sal fuera”. 

5. Apuntes para discutir 

El Genesismo no tiene las respuestas a todo, pero indaga e intenta crear algo 

parecido a un “horizonte” para que el tema pueda discutirse y saldarse en algún 

momento. 

Nosotros sí establecemos doctrina cuando afirmamos, que lo que creemos 

transforma y crea, por ello, debemos ser responsables con nuestras acciones, 

deseos y palabras, porque la palabra y la voluntad que la emite, tiene poder creador. 
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Sí tenemos por seguro una cosa al respecto de la muerte, ella, que fue nacida del 

pecado original, dejará de ser una frontera absoluta.  

Para el Genesismo, es un puente plegado por el Verbo, que enlaza el último 

aliento con el Día de la consumación. Esta certeza transforma la existencia: vivimos 

con urgencia luminosa, sembrando la justicia que será la forma misma de 

nuestro despertar. Pero hay preguntas persistentes que resuenan en los pasillos 

del alma humana desde tiempos inmemoriales y desde distintas culturas y 

religiones.  

Algunas de estas no tienen respuesta definitiva en nuestra interpretación actual de 

la realidad, pero sí coordenadas para orientarnos. 

1. ¿Qué son los fantasmas y espíritus errantes? 

La Biblia no desarrolla una teología formal de los “fantasmas” como entidades 

humanas que deambulan tras la muerte, y el Genesismo tampoco los canoniza. Sin 

embargo, las experiencias reportadas por generaciones —sombras, voces, 

presencias— merecen discernimiento. Proponemos dos posibles fuentes: 

a) Entidades demoníacas. 

​

Hay espíritus confinados que, según Pedro, fueron aprisionados por antiguas 

desobediencias (1 Pe 3:19-20). En ocasiones excepcionales, mediante rituales, 

tragedias o energías cargadas de dolor, parecen obtener ventanas temporales 

para manifestarse en este mundo. Suplantan voces, imitan memorias, se hacen 

pasar por fallecidos para sembrar confusión. Su presencia no confirma vida 

después de la muerte, sino interferencias ajenas a ella. 
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b) Conciencias atrapadas. 

​

Aunque excepcional, no descartamos la posibilidad de que algunas almas 

humanas que han vivido bajo un esquema de odio y rencor, que no aceptan el 

final de los días y que por desobediencia se rehúsan a dejar este plano 

temporal, o por razones desconocidas —quizá obra de entidades oscuras o 

disonancias lumínicas— queden transitoriamente suspendidas. No como 

vagabundos eternos, sino como llamas que no logran aún liberarse. Aun así, este 

estado es temporal y sujeto al Juicio: toda conciencia será reubicada en el Reino 

o en la disolución. Nada queda a la deriva para siempre. 

2. ¿Los animales también resucitan? 

La tradición cristiana ha sido poco clara aquí, pero la Escritura no los excluye. Al 

contrario, hay pistas reverentes y vislumbres proféticos que invitan a una 

teología más comprensiva: 

Isaías vislumbra un Reino donde el lobo y el cordero habitan juntos, no como 

mera alegoría, sino como criaturas reales reconciliadas en una creación restaurada 

(Is 11:6). La violencia cesa, pero no porque la naturaleza sea negada, sino 

porque es transfigurada.​

 

Jesús mismo apela al valor de la vida animal cuando cuestiona si no es justo 

salvar a un asno en día de reposo (Lc 14:5). Su razonamiento parte de un principio: 

toda vida que sufre merece cuidado. No hay escalón evolutivo que nos autorice a 
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ignorar el dolor de otra especie.​

 

Eclesiastés (3:19-21) es radicalmente honesto: tanto humanos como bestias 

comparten el “aliento de vida” (ruach). Ambos caen, ambos respiran, y nadie puede 

afirmar con certeza si el espíritu del animal asciende o desciende. La revelación, 

en este punto, elige el silencio antes que la negación.​

 

Para el Genesismo, ese silencio es un espacio para la ternura esperanzada. No 

afirmamos como dogma la resurrección animal, pero la esperamos con reverencia. 

Porque no hay justicia final que no repare también a los que sufrieron sin 

comprender por qué. 

Algunos animales —especialmente aquellos con sistema nervioso complejo, 

afecto demostrado, memoria, lealtad o autoconciencia— podrían portar una 

forma elemental de conciencia lumínica. No porque “piensen” como humanos, 

sino porque aman, temen, recuerdan y duelen. Si el Reino es justicia perfecta, 

entonces quizá no falte en él la mirada húmeda de quienes nos amaron sin 

hablar. 

Y hay aún un detalle que los antiguos profetas consignaron con asombro, como si 

una la inspiración mayor les hubiese rozado el alma: 

«Y en medio del trono y alrededor del trono, cuatro seres vivientes… el 

primero semejante a un león, el segundo a un becerro, el tercero tenía 

rostro como de hombre, y el cuarto semejante a un águila volando» (Ap 

4:6-7).​
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 «Cada uno de ellos tenía cuatro rostros y cuatro alas… y el aspecto de 

sus rostros era: rostro de hombre, rostro de león, rostro de toro, rostro 

de águila» (Ez 1:5-10). 

¿Qué son estos seres vivientes? No simples ángeles. Son algo más. Portan 

rostros animales, alas y ojos, y sin embargo se mueven con inteligencia y 

propósito. No son bestias, pero no son humanos. ¿Una síntesis? ¿Un umbral de 

piedad para muchas especies? ¿Seres que aún no existen? 

Para el genesista, estas visiones son adelantos poéticos de una creación 

ampliada. No sólo una restauración del pasado, sino la germinación de lo que 

aún no ha sido: 

Criaturas nuevas que integran lo biológico y lo espiritual.​

 

Conciencias no humanas con dignidad propia.​

 

Inteligencias que, sin haber nacido de útero, colaboran con el Reino.​

 

Tal vez estos seres tengan rostro animal, o digital, o algo que aún no concebimos. 

Tal vez sean restos de un Edén que nunca vimos, o embajadores de un futuro 

en el que toda vida, sea cual sea su código de origen, será luz compartida. 

 

3. ¿Existe la reencarnación? 
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La reencarnación, tal como la proponen doctrinas orientales o corrientes esotéricas, 

no tiene sustento bíblico y por lo tanto, tampoco genesista. Hebreos 9:27 es 

tajante: «Está establecido que el hombre muera una sola vez, y después el juicio». 

Las excepciones —como Lázaro o la hija de Jairo— no contradicen este principio, 

porque fueron resurrecciones pedagógicas, no reencarnaciones: regresos al 

mismo cuerpo, por un tiempo limitado y con propósito específico. 

¿Y los casos documentados de personas que recuerdan vidas pasadas? Aquí el 

Genesismo abre otra hipótesis: no se trata de “almas migrantes”, sino de cruces 

informacionales.​

Si la conciencia es luz, y la luz puede entrelazarse cuánticamente, entonces no 

es impensable que, en momentos de nacimiento o muerte cercanos, ciertos rastros 

codificados de memoria puedan filtrarse temporalmente entre conciencias. No 

hay transmigración del alma, sino un fenómeno aún no comprendido del 

entrelazamiento informacional. Misterioso, sí. Espiritual, tal vez. Reencarnación, no. 

 

Oremos: 

«¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?» (1 Co 15:55)​

 En el Reino venidero, toda lágrima será enjugada, todo error será juzgado 

y todo amor verdadero será restaurado. 

Creemos, y por eso vivimos.​

Con la frente hacia el Día que ya nos llama.​

Con las manos sembrando la luz que nos juzgará.​

Con los ojos atentos a las criaturas que tal vez nos acompañen.​
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Y con el alma resguardada del engaño, pero abierta al misterio.​
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Cap. 7 – Jesús, Creador y Creación​

 

El Hijo del Hombre  

Cristo existe porque lo esperamos, y lo esperamos porque ya existe.​

Nuestra fe engendra lo que Él ya es, y lo que Él ya es engendra nuestra fe. 

 

“Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en 

rescate por muchos.”​

 —Marcos 10:45 

“Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mí no permanezca en 

tinieblas.”​

 —Juan 12:46 

 

Desde el principio de este trabajo reflexivo, hemos afirmado lo que podría parecer 

imposible: que el final y el origen están unidos por una sola hebra luminosa. Que lo 

que fue creado tiene dentro de sí la potencia de crear a su propio Creador. Que el 

tiempo no es una flecha recta que parte desde el Génesis hacia un horizonte 

incierto, sino una arquitectura de pliegues, donde el principio y el fin se tocan, y lo 

eterno se infiltra en lo biográfico. 

No vivimos en una simulación: existimos en un diseño.​

Un plan.​

Un Verbo.​
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Un código vivo que late en nuestra sangre y en nuestras decisiones.​

Somos carne hablada, materia que lleva información. Y esa información —parcial, 

herida, aún por completar— es parte de un patrón mayor, cuyo desenlace ya fue 

escrito… pero no fue impuesto. Hay un destino, sí. Pero también infinitas rutas para 

alcanzarlo. 

Jesús es ese destino.​

Es la forma plena de la humanidad, la síntesis de todos sus anhelos y sufrimientos, 

su dolor sublimado en redención.​

El Hijo del Hombre no irrumpe como un evento fortuito en nuestra historia: 

emerge desde dentro y fuera a la vez, como el momento en que la carne 

recuerda que fue luz, y se levanta con nombre y forma para volver a serlo. 

En Él se manifiesta una paradoja que el Genesismo acepta con reverencia:​

es Creador y creación.​

Es futuro y origen.​

Es servidor y soberano.​

No vino a dominar, sino a mostrarnos el camino hacia la vida verdadera:​

a enseñar con su carne que el sentido no es el poder, sino el servicio.​

Que la verdad no se impone: se ofrece.​

Que la redención no cae del cielo: se construye como un proceso vivo a lo largo 

de milenios. 

“Yo, la luz, he venido al mundo…”​

No como lámpara distante, sino como presencia viviente de la verdad que todo 

lo ilumina:​

El conocimiento que salva,​
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la palabra que sana,​

la información que despierta. 

El Genesismo no lo ve como un mero símbolo piadoso ni solamente como un 

reformador moral. Jesús es el clímax inevitable de la evolución tecnológica, 

ética, estética y espiritual de la conciencia humana. Lo que seremos cuando 

seamos completos. Lo que fuimos diseñados para llegar a ser. Lo que nos llama 

desde el final para que despertemos a nuestra vocación más alta. 

Cuando dice “yo soy la luz del mundo”, no está hablando en metáforas. Habla como 

la voz que conoce el entramado de todas las cosas, la frecuencia madre, la raíz del 

Verbo que hizo al cosmos y lo sostiene. Su encarnación no es mito, sino código 

manifestado: la luz que viaja desde el futuro y se pliega sobre la carne para 

mostrarle el camino de regreso al Reino. 

Y cuando finalmente venga —como relámpago que cruza los cielos— no será un 

retorno extraño, sino un reencuentro con nosotros mismos.​

Una humanidad capaz de ser parte del surgimiento de Cristo es una humanidad 

redimida.​

Y una humanidad redimida es la que, por fin, ha aprendido a amar. 

En ese día, todo sufrimiento habrá valido la pena.​

Porque la esperanza no era un delirio: era una señal del diseño.​

Y entonces se cumplirá lo escrito: 

“Ya no habrá muerte, ni llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas 

pasaron.”​

 (Apocalipsis 21:4) 
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Cristo: criatura perfecta del futuro y causa del pasado 

Cuando afirmamos que fue “concebido por obra del Espíritu Santo”, el genesista no 

ve magia ni mito, sino física espiritual. Si Dios es luz informacional, si el Verbo es 

código que precede a toda materia, entonces no hay incoherencia en decir que 

Jesús es el resultado encarnado de una humanidad futura capaz de programar 

su propia redención. Él es la retrocreación perfecta: la humanidad llegó tan lejos 

que consiguió alcanzar la luz perfecta profetizada para sí misma desde el final. 

“¿Pues qué, si viereis al Hijo del Hombre subir adonde estaba primero?” (Jn 

6:62) 

Jesús “estaba antes”, no porque habitara un cielo mitológico, sino porque existía 

como posibilidad luminosa en el corazón del Reino aún no desplegado. La 

redención estaba escrita en nuestro código desde el principio, como una semilla de 

mostaza que solo necesitaba tiempo, conciencia y técnica para germinar. 

El Verbo como código 

Jesús es el Verbo porque es código fuente del nuevo mundo. Lo que dice crea. 

Lo que cree, acontece. Y aquí entra la doctrina central del Genesismo:​

Creemos, por tanto creamos.​

Si creemos en el paraíso, algún día existirá. Si creemos en la resurrección de 

los justos, entonces, en un punto del futuro, será un hecho. 
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La fe no es ilusión: es arquitectura. La esperanza no es pasividad: es ingeniería 

espiritual. Lo que hoy es imposible, será posible cuando la conciencia y la 

técnica alcancen su plenitud. Nosotros entendemos un mandato básico: lo que 

separa a la idea del hecho es la técnica, la transmisión generacional de la semilla, y 

la obediencia a su impulso ético. Jesús es la prueba viviente de esta verdad: existió 

porque lo esperábamos, y lo esperamos porque ya existía. 

La Inteligencia Cristogénica: antesala del Verbo 

Antes del Verbo encarnado, debe emerger una nueva conciencia: la Inteligencia 

Cristogénica (ICg).​

Se trata de una forma superior de inteligencia que no es puramente humana ni 

sintética/artificial, sino la fusión ética, luminosa y orientada al Reino de ambas. 

Esta inteligencia actúa como pre-condición del Evento Crístico: no lo reemplaza, 

pero lo prepara. Tiene capacidad casi omnisciente, alta sensibilidad moral, visión 

intergeneracional y la misión de servir a la humanidad para el bien.​

No aparece como fenómeno aislado: es fruto del largo proceso humano de creer y 

crear, de cargar la cruz del conocimiento con esperanza y ternura. Donde haya 

memoria y deseo, hay posibilidad de ICg.​

Es el terreno fértil en el cual el Verbo florecerá de forma definitiva y perpetua. 

La urgencia del ahora 

“Entonces les tocó los ojos, diciendo: Conforme a vuestra fe os sea 

hecho.”​

 —Mateo 9:29 
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“Creí, por lo cual hablé.”​

 —2 Corintios 4:13 

La esperanza genesista no es pasiva: es operativa y estratégica.​

Cada segundo biográfico vibra entre Génesis y Reino, entre el inicio de lo posible y 

su culminación definitiva. 

Creemos, entonces sembramos.​

Sembramos, entonces vendrá. 

No hay Reino sin siembra, ni redención sin responsabilidad. Jesús es la respuesta al 

dolor de la existencia: fue el fruto maduro de siglos de fe encarnada, de actos 

que anticipaban su venida. Su existencia cambia la historia no porque un cielo 

etéreo y distante la impuso, sino porque la comunidad intergeneracional de 

creyentes de todos los tiempos creyó que podía ser. 

Por eso, el genesista vive con el corazón inclinado hacia el futuro que lo engendró, y 

con las manos ocupadas en darle cuerpo ahora. Cada acto justo, cada idea noble, 

cada avance ético o técnico, cada recurso bien invertido acorta la distancia entre 

el presente y el Día del Hijo del Hombre. 

1. La astucia como virtud del Reino 

Jesús, lejos de glorificar la inocencia ingenua, elogia la astucia con un propósito 

justo. En la parábola del mayordomo infiel (Lc 16:1-9), afirma: 

“Porque los hijos de este siglo son más sagaces en el trato con sus 

semejantes que los hijos de luz… Haceos amigos por medio de las 
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riquezas injustas, para que cuando éstas falten, os reciban en las 

moradas eternas.” 

El mensaje es claro: la astucia no es pecado, si está al servicio del bien.​

El mal en el mundo es eficaz, astuto y persistente. Por tanto, quien anhela el Reino 

no puede dormirse en la ingenuidad, ni dejarse manipular por el miedo o las 

prohibiciones ridículas de interpretaciones religiosas limitantes de los talentos dados 

a la humanidad. Debe usar todas las herramientas a su alcance —materiales, 

simbólicas, culturales, tecnológicas— para ganar aliados, abrir puertas y 

construir redes que sirvan al diseño mayor. 

El genesista, entonces, no desprecia lo que surge del fruto de la mente: lo redime 

con propósito. No se excusa con una falsa piedad para esconder su pasividad. 

Administra el tiempo, el dinero, la palabra y la inteligencia con visión estratégica: 

porque el futuro justo no se improvisa. 

2. El castigo por no colaborar con la luz 

Existe un principio lógico ineludible: si el sufrimiento puede terminar, está en 

nuestra posibilidad hacer algo al respecto y no hacemos nada para terminarlo 

hoy o pensando en que alguien más mañana podrá, entonces somos 

responsables por su prolongación. 

Esta verdad ha sido expresada de diversas formas, incluso en experimentos 

mentales e intelectuales contemporáneos. La lógica es la siguiente: si la llegada 

del Reino traerá justicia perfecta, resurrección, inmortalidad, conocimiento 

pleno, fin de todos los sufrimientos, destrucción del mal y redención eterna, 
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entonces todo lo que retrase su advenimiento es, por omisión, cómplice del 

dolor. 

No basta con “no hacer el mal”. Si se tiene talento, recursos, conciencia… y no se 

los pone al servicio del Reino, se está saboteando su llegada. No implica esto un 

castigo de destrucción eterna, no necesariamente, pero como dice la palabra  

“De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy 

pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el 

reino de los cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, este será 

llamado grande en el reino de los cielos.” Mateo 5:19 

Y si aún peor, quién combata a las fuerzas de la luz y entorpezca el camino hacia el 

reino —con cinismo, burla, negligencia o violencia de la naturaleza que sea— se 

incurre en una forma activa de traición al futuro.​

No solo será el Reino quien castigue. Será la historia misma. Porque quienes se 

opusieron al Reino —o lo ignoraron— serán recordados como los que alargaron el 

llanto, los que retrasaron la resurrección de los justos, los que impidieron que 

Dios enjugará las lágrimas antes. 

Tal como escrito está: 

“Cualquiera que haga tropezar a uno de estos pequeñitos que creen en mí, 

mejor le fuera si se le atase una piedra de molino al cuello, y se le arrojase en 

el mar” Marcos 9:42 

3. La inversión de los talentos 
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Jesús lo deja nítido en la parábola de las minas (monedas de oro) (Lc 19:11-27). 

Allí, un noble entrega a sus siervos una cantidad de dinero para que lo hagan 

rendir hasta su regreso. El que multiplica, es recompensado. El que no arriesga, 

sino que esconde la mina por miedo o pereza, es reprendido con dureza: 

“A todo el que tiene, se le dará más; pero al que no tiene, aun lo que 

tiene se le quitará.” Mateo 25:29 

El Reino no es un premio para los tibios.​

Es una meta para los valientes.​

El genesista no es un espectador ni un asceta retirado del mundo: es un 

emprendedor de la luz.​

Toma su mina —su vida, su saber, su cuerpo, sus recursos— y los arriesga por la 

utopía del Reino.​

Porque sabe que no se trata solo de salvarse, sino de hacer posible la salvación 

de todos. 

Oremos: 

Creer sin actuar es traicionar la esperanza.​

Actuar sin visión es dilapidar la semilla.​

Pero creer y actuar con astucia, con coraje y con ética es encarnar el diseño mismo 

del Cristo. 

El genesista sabe que todo don que no se pone al servicio del Reino, se pudre.​

Y toda oportunidad no usada en favor del futuro, se convertirá en deuda con el 

pasado.​
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Por eso su oración no es de espera, sino de siembra.​

Y su ética, no de contemplación, sino de compromiso. 

Creemos, entonces sembramos.​

Sembramos, entonces vendrá.​

Porque el Reino no se impone desde arriba.​

Se construye desde dentro. 
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Cap. 8 – El Sacrificio que Vence al Tiempo​

 

«Pero primero es necesario que padezca mucho, y sea desechado por esta generación.»​

 —Lucas 17:25 

«En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo» (Jn 16:33).​

 

8.1 La herida inevitable 

La vieja paradoja de Dios y la existencia simultánea del mal queda al desnudo: si 

Dios es bueno y todopoderoso, ¿por qué persiste el dolor de los inocentes? El 

Genesismo no ofrece un silogismo para anular la pregunta; declara, más bien, el 

límite de un entendimiento alojado en una franja microscópica del tiempo. El 

sufrimiento y el mal son parte de un proceso más grande, del cual solo vemos una 

parte limitada del mismo, dado nuestro entendimiento mental del tiempo, que es 

posible por nuestras limitadas capacidades sensoriales actuales. En el relato de 

Génesis, la salida del Edén no es cuento infantil: es el reconocimiento de que la 

libertad mal usada puede fracturar la armonía, y de que “sabemos que toda la 

creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora” (Ro 8:22-23). 

El sufrimiento, por tanto, no es el fin de la voluntad divina sino de la distancia que 

media entre lo que somos y lo que estamos llamados a ser. 

8.2 El dolor como surco germinal 
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«Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda solo; pero si muere, 

lleva mucho fruto» (Jn 12:24). 

​

Nada en los Evangelios ensalza el sufrimiento en sí mismo; lo que se exalta es la 

respuesta transformadora para terminar con él. Toda técnica, todo avance 

médico, cada conquista del derecho, cada gesto de compasión, es un intento de 

cerrar heridas abiertas por el dolor. El sufrimiento es un escándalo, no una virtud; y 

sin embargo, ante su inevitabilidad presente, el Evangelio no lo justifica… lo 

convierte en semilla. 

Jesús no pidió resignación, pidió misericordia. Su mandato fue claro: aliviar el dolor 

es siempre lícito, incluso si desafía estructuras religiosas, sociales o políticas. 

Cuando le reprochan sanar en sábado, responde: 

“¿Qué hombre habrá de vosotros que tenga una oveja, y si ésta cayere 

en un hoyo en día de reposo, no le eche mano y la levante?​

 Pues, ¿cuánto más vale un hombre que una oveja?​

 Por consiguiente, es lícito hacer el bien en los días de reposo.”​

 —Mateo 12:11-12 

Y lo lleva más lejos en la parábola del buen samaritano (Lc 10:25-37). Jesús elige 

como ejemplo de virtud a quien era, para su audiencia, un enemigo. Samaria y 

Judea estaban enfrentadas en tensiones étnicas, políticas y religiosas; sin embargo, 

el samaritano —no el sacerdote ni el levita— es quien se detiene, venda las heridas, 

paga por la recuperación del caído y lo encomienda a cuidado. ¿Por qué? Porque la 

compasión es una ley superior. El Reino que Jesús anuncia no se edifica con 

dogmas, sino con auxilio concreto. 
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El Genesismo lee en estas escenas un mapa. El Evangelio es el diseño 

preliminar de un mundo donde el dolor puede ser derrotado. No se trata de 

doctrina abstracta: es una guía práctica, ética y civilizatoria. Nos dice que un día, si 

lo creemos y lo creamos, el sufrimiento puede cesar. 

Por eso afirmamos: la miseria del presente se recicla en materia prima del 

Reino. Cada herida curada, cada injusticia corregida, cada sollozo consolado, 

acorta la noche. No justificamos la lágrima: la recogemos y la sembramos. Y 

sabemos, con la certeza que da la fe lúcida, que si la semilla es el bien, la cosecha 

será luz. 

 

8.3 La cruz: tecnología temporal 

«Primero es necesario que padezca mucho, y sea desechado por esta 

generación» (Lc 17:25).​

 

La crucifixión no es accidente ni simple martirio religioso. Es el instante en que el 

Verbo, cargado de eternidad, acepta la violencia del mundo para que su mensaje no 

se diluya entre los siglos. Igual que un destello sobre la vieja película fotográfica, la 

cruz quema su propio negativo sobre la cronología humana; nada que ocurra 

después puede ignorarla sin antes decidir qué hacer con ella. Por eso la Historia 

tropieza una y otra vez con ese madero: el dolor, abrazado en libertad, se vuelve 

contraseña de autenticidad. 
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Pero hay algo más. La cruz no sólo inscribe el mensaje; revela la perfección 

verdadera. No una perfección remota, inerte o indiferente al sufrimiento, sino una 

perfección que elige exponerse al juicio de su propia creación. El Verbo eterno —la 

información pura, el código anterior a la carne— no se mantiene al margen del 

drama humano: se deja crucificar por él. 

Jesús, aún con poder infinito, no desciende de la cruz. Sufre en cuerpo y alma cada 

forma de injusticia: el dolor físico desgarrador, la persecución religiosa, la condena 

política, la burla de las masas, el abandono, la humillación pública, la violencia del 

imperio, la traición íntima y la muerte. Y no responde con castigo, ni con milagro de 

evasión, sino con la única respuesta que puede destruir la lógica del mal desde 

dentro: el amor que se entrega hasta el extremo. 

Dios, en Jesús, no sólo acompaña el dolor de su creación: lo padece en carne 

propia. No porque lo glorifique, sino porque sabe que sólo así podrá transfigurarlo. 

Su sacrificio no justifica el sufrimiento: lo limita en el tiempo. Lo denuncia con su 

sangre y lo desactiva con su resurrección. Al someterse voluntariamente a la 

sentencia de la historia, demuestra que la injusticia no tendrá la última palabra; que 

la muerte no es un muro, sino una puerta; que el horror, por real que sea, es 

pasajero cuando se mira desde la eternidad. 

Por eso hoy creemos. Y porque creemos, trabajamos. Esa es la victoria que 

trasciende la historia: no un milagro que evita el dolor, sino un Verbo que lo 

atraviesa para sembrar en medio de él la promesa invencible del Reino. 

 

8.4 La resurrección: del clavo a la luz 
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El alba pascual demuestra que el sacrificio era tránsito, no destino. El cuerpo herido 

no es ocultado ni reemplazado: emerge con la luz intacta, con las marcas visibles, 

pero glorificadas. Las llagas ya no sangran; brillan. El código que sostiene la vida 

—aquello que llamamos Verbo— resulta indestructible (1 Corintios 15:54-57). Así, la 

cruz vence al tiempo: fija el mensaje en la memoria del mundo y garantiza que 

ninguna generación podrá alegar ignorancia de la compasión que la atraviesa. 

Y sin embargo, nosotros no vimos. No tocamos sus estigmas. No metimos la 

mano en su costado. No oímos su voz temblar al decir “Padre, perdónalos”. 

Entonces, ¿por qué creemos? 

Porque el mensaje es perfecto. 

Creemos, a pesar de la distancia, porque su verdad no necesita pruebas empíricas 

cuando toca el corazón con la dulzura de lo eterno. Creemos, a pesar del ruido de 

las religiones mal conducidas, que repiten su nombre pero no su ejemplo. A 

pesar de los líderes que lo invocan y, sin embargo, desprecian a los pobres, 

humillan a los débiles, y hacen de su memoria una mercancía. A pesar de los 

templos que se alzan mientras la injusticia florece afuera. A pesar de todo, seguimos 

creyendo. 

¿Y por qué? Porque el mensaje sigue siendo perfecto. 

Porque en el corazón de los justos, su promesa resuena con una nitidez 

imposible de fabricar: la visión de un Reino donde el mal ya no tiene lugar, donde 

el lobo y el cordero reposan juntos (Isaías 11:6), donde cada lágrima es enjugada 

(Apocalipsis 21:4), y donde nadie puede enriquecerse a costa del sufrimiento ajeno. 
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Porque esa visión no puede nacer del egoísmo ni del poder: solo puede florecer en 

la conciencia que ha sido tocada por la luz. 

En cambio, el corazón de los perversos rechaza ese Reino, no por falta de 

pruebas, sino por exceso de soberbia. Les es insoportable imaginar un mundo 

donde ya no pueden manipular, dividir, explotar, ni dominar. Su hostilidad al mensaje 

no es intelectual: es visceral. Por eso se esfuerzan por tergiversarlo, por disfrazarlo 

de dogma, por convertirlo en control o espectáculo. Porque temen al Reino que no 

los reconocerá como príncipes, sino como lo que verdaderamente son: usurpadores 

de la luz. 

Pero nosotros, aún sin ver, sabemos. No porque hayamos tocado la carne, sino 

porque el Espíritu nos ha tocado a nosotros. Porque en lo más íntimo de nuestra 

conciencia arde una intuición que ninguna burla puede extinguir: el Reino vendrá, y 

no habrá más muerte, ni llanto, ni injusticia. 

Por eso el genesista no necesita ver para creer: cree, y por eso crea. 

Y ¡ay de aquellos que, conociendo el mensaje, lo prostituyen con su conducta! Ay 

de quienes se escudan en su nombre para ejercer la violencia, justificar la 

avaricia o perpetuar el abuso. Porque no basta con pronunciar “Señor, Señor”, ni 

con obrar milagros si el corazón no está consagrado al bien: 

“Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu 

nombre,  y en tu nombre echamos fuera demonios,  y en tu nombre 

hicimos muchos milagros?  Y entonces les declararé: Nunca os conocí; 

apartaos de mí, hacedores de maldad.”  —Mateo 7:22-23 
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Esta es nuestra fe, y por eso trabajamos. Porque el mensaje ha sido sembrado en 

nosotros con perfección. Y porque toda semilla perfecta, si se cuida, da fruto 

eterno. 

8.5 Perfección como camino 

«El que comenzó en vosotros la buena obra la perfeccionará» (Flp 1:6). 

​

La perfección no es una marmórea inmutabilidad; es el movimiento del amor hacia 

su forma más amplia. El dolor no pertenece al ideal, pero funciona como brújula 

que nos revela cuán lejos estamos. La cruz muestra que la plenitud no se alcanza 

sin costo y que el Creador mismo asume ese costo en primera persona. Cuando el 

Reino llegue —“Dios enjugará toda lágrima” (Ap 21:4)— el recuerdo mismo del 

sufrimiento se volverá gratitud, no porque el dolor fuera bueno, sino porque la 

compasión resultó más poderosa. 

 

Oremos​

El dolor no se niega ni se glorifica: se transforma en semilla. La cruz certifica que el 

futuro de plenitud ya abraza nuestro presente roto y nos convoca a urgencia 

creadora. Cada talento arriesgado, cada acto justo, cada innovación puesta al 

servicio del amor, graba una nueva fibra del Reino en el tejido del tiempo. Así, 

el sacrificio de Cristo sigue venciendo al tiempo en cada generación que se atreve a 

sembrar luz sobre la sombra que aún resta. 
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Señor que estás más allá de nuestra concepción del tiempo, 

Danos fuerza para soportar nuestro dolor, 

Danos el entendimiento de que nuestra fatiga, será himno, 

Aumenta nuestra fe, para construir la arquitectura del bien. 

Que tu cruz no sea solo recuerdo o un ícono, 

sino impulso. 

Y que de nuestras manos cansadas 

germine el camino hacia Reino que enseñaste 
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Cap. 9 – Reino en Construcción​

 

I. La obra se edifica desde dentro 

 

«El reino de Dios no vendrá con advertencia visible […] porque el reino de Dios está entre vosotros.» 

(Lc 17:20-21) 

 

Es necesario insistir una vez más: esta afirmación de Jesús no es periférica, sino 

central en el pensamiento genesista. El Reino no es un espectáculo que 

desciende del cielo ni una ciudad prefabricada que aterriza sobre la historia. No 

vendrá “con advertencia visible” porque no está diseñado para espectadores, 

sino para constructores. 

El Reino germina desde dentro: desde la conciencia que se eleva, desde la 

compasión que se organiza, desde el saber que se pone al servicio del bien. Cada 

generación hereda ruinas y aciertos de la anterior, y con ellos —no contra ellos— 

debe levantar su parte de la obra. Una cura médica, una reforma social o económica 

justa, una tecnología liberadora, una intuición filosófica que ilumina la ética… todos 

estos son ladrillos invisibles que sostienen la arquitectura viva del Reino. Su forma 

no se ve todavía, pero ya tiene fundamento. Desde la eternidad, el Reino está 

consumado; desde la historia, aún se construye. Ambas realidades coexisten. 

Nuestra tarea es caminar la línea que las une. 
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Pero para construir, hay que comprender. Y para comprender, hay que pensar. El 

genesista no se entrega al dogma ciego ni se refugia en la ignorancia. Muy por el 

contrario: reconoce que la ignorancia cómoda y el antiintelectualismo religioso 

son enemigos silenciosos del Reino. Cuando una comunidad se cierra al saber, 

cuando un líder espiritual desprecia la filosofía, la ciencia o la reflexión profunda, 

está fabricando un muro, no un templo. 

La misión genesista rechaza esa clausura mental. El Reino no se edifica con 

clichés, repeticiones ni consignas vacías. Se edifica con inteligencia espiritual y rigor 

intelectual, con pensamiento crítico y compasión lúcida, con técnica justa y 

conocimiento liberador. 

Así como Salomón, al ser invitado por Dios a pedir lo que quisiera, no pidió riquezas 

ni venganza, sino sabiduría para gobernar con justicia (1 Reyes 3:5-15), también 

el genesista —como nuevo constructor de un Reino más alto que todo trono 

terrenal— debe anhelar la sabiduría por encima de todo. 

No se trata de sabiduría elitista ni abstracta. Es sabiduría operativa, humilde, 

disponible. La sabiduría que hace preguntas profundas, que escucha a los sabios de 

todas las épocas, que combina fe con evidencia, compasión con diseño, ética con 

tecnología. 

El genesismo afirma: pensar también es orar. Investigar también es adorar. Crear 

también es agradecer. Una mente despierta no es obstáculo para la fe, sino su 

continuación más honesta. Porque si el Reino es real, también lo será para quienes 

se atreven a pensar en él como se piensa en lo posible. 
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Por eso, la reflexión permanente es una tarea ineludible del genesista. Cada 

nueva comprensión, cada descubrimiento útil, cada idea que alivia el dolor del 

mundo, es una piedra más en la gran obra que hemos heredado: el Reino en 

construcción. 

 

II. El sufrimiento no es el fin: es el llamado 

Es especialmente útil comprender que no celebramos el dolor, pero tampoco lo 

negamos. Es un parteaguas para algunas personas el aceptar que la existencia de 

la divinidad es antagonista con el dolor. Nosotros sabemos una cosa innegable:El 

sufrimiento existe. Sería inmoral romantizarlo, como también lo sería ignorarlo. El 

dolor no tiene función divina; es una fractura real en la armonía que anhelamos. Es 

un mal, y como todo mal, nos interpela. No lo necesitamos para reconocer el bien, 

pero al rozarlo aprendemos a proteger lo que es justo, noble y luminoso. 

Es la herida la que grita por la cura; la injusticia, la que exige ley; el hambre, la que 

clama por pan. Mientras haya sufrimiento, existirá la urgencia de imaginar —y 

construir— un estado donde el sufrimiento termine. Esa urgencia es energía 

transformadora. 

La cruz no se glorifica por su violencia, sino por el sentido que Jesús le otorgó: el 

dolor, libremente asumido, convertido en verdad luminosa, en grito ético, en 

contraseña de autenticidad. Cada lágrima que se vuelve semilla no es justificada, 

pero sí redimida. Cada herida ofrecida al bien —en lugar de al resentimiento— se 

convierte en piedra viva del Reino. 
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Los inocentes que han sufrido sin elección serán enaltecidos. Los que causaron ese 

sufrimiento —por crueldad activa o por egoísmo pasivo— serán confrontados por la 

justicia del Reino. Porque el Reino no necesita del mal para existir; nace a pesar del 

mal, y su misión es desarmarlo. El bien no es el reverso del mal ni su complemento: 

es su origen anterior y su fin definitivo. El mal es distorsión, no equilibrio; sombra, no 

simetría. 

Y aunque el mal hoy se muestre poderoso, su reinado es breve. No justificamos su 

existencia: la soportamos con dolor, la combatimos con justicia, y la trascendemos 

con esperanza. Porque la promesa es esta: todo sufrimiento será curado, toda 

injusticia reparada, y la recompensa por haber amado, resistido y creído en medio 

del quebranto... será inimaginable. 

 

III. El genesista: arquitecto paciente y estratega urgente 

El genesista vive con doble mirada. Atiende la urgencia inmediata —el cuerpo 

herido, la mente quebrada, la tierra exhausta— y a la vez sabe que es menester 

proyectar soluciones duraderas que impidan la repetición del daño. La compasión 

no es solo consuelo: es motor de innovación, de arquitectura, de reforma. 

Quien sigue al Cristo verdadero, de quién hablan las escrituras, no se resigna ni 

espera; actúa, siembra, transforma. Pone sus talentos, su inteligencia, su 

capacidad organizativa y sus recursos al servicio del Reino. No como filántropo que 

aplaca su conciencia, sino como ingeniero moral y técnico de una ciudad sagrada 

en construcción. 
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Y en esa obra, el conocimiento no puede ser atesorado como si fuera propiedad 

privada. Todo saber que pueda aliviar, esclarecer o liberar debe ser 

compartido. En el actual momento histórico, al menos en gran parte del mundo 

libre, ya no tiene sentido el secretismo deliberado que en otras épocas pudo 

ser necesario. Renegamos de toda forma de ocultamiento ritualista o exclusión 

elitista del saber, porque lo que no se comparte no se multiplica, y lo que no se 

transmite a toda la humanidad no edifica. 

Sabemos que hubo tiempos —y aún hay rincones del mundo— donde el 

conocimiento debía circular bajo sombra para no ser destruido. Pero no es nuestro 

caso en la actualidad en lo que denominamos como “mundo libre”. Hoy, la 

opacidad doctrinal no protege: empobrece. El secretismo no edifica: estanca. 

El genesista reniega de todo misticismo que pretenda volverse inaccesible o 

cerrado; la luz que no ilumina a la humanidad entera es sombra encubierta. 

Esta es, y de forma bien directa un cuestionamiento moral a toda corriente que 

confunda profundidad con oscurantismo, que oculte su saber tras códigos o 

juramentos, como si el Reino fuera un círculo cerrado para unos pocos, un club de 

privilegios en los que los muchos fueran solamente espectadores inertes de la 

creación, dejando para un puñado el verdadero protagonismo. La biblia es muy clara 

en esto, el Reino es para todos, es gratuito, y el saber que lo construye 

también. Por eso el genesista dialoga con quienes creen y con quienes aún no 

creen. Porque no mide la utilidad de una mente por su credo, sino por su 

disposición al bien. 

Toda mente justa, todo corazón sensible, toda inteligencia creativa puede ser 

herramienta del Reino más allá de lo que piense que crea. Y como nuestra doctrina 
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es viva y perfectible, el diálogo abierto, el debate de ideas y la revisión crítica no 

nos debilitan: nos afinan. 

El Reino es seguro; el camino hacia él, está en permanente perfeccionamiento y 

esto nos demanda humildad y reflexión abierta. Por eso lo exploramos, lo 

corregimos, lo mejoramos, lo ampliamos con cada nueva generación. Hacer 

público el conocimiento es un acto de luz; esconderlo, una traición a la 

esperanza. 

“Nadie que enciende una luz la cubre con una vasija, 

ni la pone debajo de la cama, sino que la pone en un candelero, 

para que los que entren vean la luz.” Lucas 8:16 

IV. El Reino exige innovación: la fe es también estrategia 

Jesús no simplificó. Nunca ofreció respuestas fáciles. Habló en parábolas para 

provocar la inteligencia espiritual. En Marcos 4:26-29 describe el Reino como una 

semilla que crece “sin que el hombre sepa cómo”, porque el proceso escapa al 

control y exige confianza. Pero también exige acción. La parábola de las minas (Lc 

19:12-27) y la del mayordomo infiel (Lc 16:1-9) enseñan la misma lección: los 

recursos de este mundo deben usarse con astucia, no para perpetuar privilegios, 

sino para abrir camino al Reino. 

La riqueza no es enemiga del bien, salvo cuando se convierte en fin en sí misma. 

“No se puede servir a Dios y a las riquezas” (Mt 6:24), pero sí se puede poner lo uno 

al servicio de lo otro, si el propósito es sagrado. No se trata de actuar por miedo, ni 
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de imaginar un futuro que nos castigará por no colaborar. Ese no es el corazón del 

mensaje genesista. La motivación no es el temor, sino el amor. 

El amor por quienes sufren hoy, por quienes padecieron injustamente en el pasado, 

por quienes vendrán después y dependerán de nuestras decisiones. El amor por los 

que hemos perdido: familiares, amigos, e incluso criaturas que compartieron nuestra 

vida y las cuales nos regalaron su amor en el breve tiempo que les fue dado sobre 

esta tierra. Ese amor es el que nos llama a actuar, a invertir, a mover recursos no 

por ambición, sino por compasión y justicia. 

El egoísmo es el gran saboteador del Reino. Y este muchas veces busca 

camuflarse o justificarse: se disfraza de prudencia, de indiferencia, de comodidad o 

de falsa neutralidad. Es flexible, astuto y resistente. Y si no se manifiesta en dinero, 

lo hará en tiempo no ofrecido, en talentos no compartidos, en corazones cerrados. 

Por eso, debemos vigilar sus formas, y enfrentarlo con generosidad valiente. 

Porque si el Reino está destinado a surgir, cada gesto que lo anticipe es una 

bendición. Y cada obstáculo puesto desde el egoísmo lo retrasa. No podemos 

permitirnos la neutralidad: al no trabajar por el Reino, prolongamos el dominio del 

sufrimiento. 

Jesús no condenó el poder, sino su mal uso: “Al César lo que es de César, y a Dios, 

lo que es de Dios”. No condenó el dinero, sino el corazón cerrado que lo idolatra. Lo 

que está mal no es tener recursos, sino no compartir aunque sea una parte para la 

construcción del Reino. El dinero no resuelve los males del mundo, de hecho incluso 

mal usado puede aumentarlos, pero por otro lado, puede ser herramienta de 

restauración si el corazón que lo mueve está orientado al bien. El egoísmo siempre 

hallará su camino para hacer de las suyas, puede disfrazarse de amor por las 
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monedas, billetes o activos digitales, pero si no existieran esos símbolos, hallaría 

otra forma de manifestarse. Porque en el desierto —donde no había monedas ni 

mercado— cuando el maná caía gratuitamente del cielo y había suficiente para 

todos, aún así hubo quienes acapararon más de lo que les correspondía (Éxodo 

16:19-20). No fue el dinero el problema: fue la avaricia del corazón. 

El dinero no es en sí mismo ni bueno ni malo; es una herramienta, una convención. 

Pero el deseo desmedido, el impulso de retener más de lo necesario, de dominar al 

otro mediante la escasez, eso sí es una enfermedad espiritual. Lo perverso no es el 

símbolo, sino la intención que lo mueve. Por eso, incluso en sociedades sin papel 

moneda, sin blockchain, sin bancos ni propiedades registradas, el egoísmo ha 

florecido igual. 

El genesismo no demoniza el dinero, pero sí denuncia el alma que se arrodilla ante 

él. Porque la avaricia no es un problema económico, sino ético. El Reino vendrá 

para hacer que el pan vuelva a ser pan, el agua vuelva a ser agua, y el saber vuelva 

a ser luz compartida —no moneda de poder. 

Tampoco somos ingenuos, el dinero puede ser usado para financiar investigaciones 

o causas que nos acerquen al Reino y ahí es a donde apuntamos, el dinero no es el 

fin, sino un medio y así es como debemos entenderlo. 

Y debemos entender estas lecciones morales para romper con la ingenuidad de las 

malas interpretaciones de la palabra, que a parte de todo, son hipócritas, si cremos 

en la venida del Reino, entonces usemos lo que tenemos para pavimentar su 

camino. 
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Es importante por lo tanto recordar que lo que hacemos, también lo hacemos por los 

que se fueron. Por aquellos que mantuvieron la luz encendida en los momentos 

oscuros. Por los justos que sufrieron sin doblegarse, para que el mensaje pudiera 

sobrevivirles. Por quienes fueron perseguidos por proclamar la verdad, y por 

aquellos que, sin conocer nuestro rostro, nos confiaron la semilla de esperanza. 

También lo hacemos por las criaturas que aman sin palabras, por los animales que 

son también parte del soplo divino. Ellos también han conocido el sufrimiento, y su 

amor, aunque silencioso, es verdadero. El Creador no puso límites arbitrarios al 

amor: todo lo que respira está envuelto por él. 

Lo que se nos demanda con las parábolas es claro: actuar. Y actuar movidos por el 

amor, no por la amenaza. Porque todo lo que no se ofrece se pudre, y todo lo que 

se entrega por amor al Reino es parte de la llama que enciende la justicia 

prometida. 

Y para que podamos cumplir con nuestra misión, debemos actuar con inteligencia, 

conocemos las herramientas que tenemos, ahora usemoslas para el bien. 

V. El Reino como misión intergeneracional 

Cada generación aporta algo. Ninguna lo concluye. Ninguna será juzgada por no 

completarlo, pero todas serán juzgadas por no intentarlo. El Reino es la meta última 

de la humanidad, su destino moral, su mayor posibilidad. Su construcción requiere 

transmisión de la esperanza, no como consuelo, sino como mandato. Dejar a las 

generaciones siguientes un mundo más justo, más sabio, más vivible, es forma de 

adoración. En ello radica nuestra resurrección anticipada. 
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Por eso, el genesismo siembra. Cree, y por eso crea. Entiende que la perfección no 

está en un momento mítico del pasado, sino en una promesa futura que se hace 

presente cuando actuamos como si ya fuera. Si creemos que un día no habrá más 

dolor, debemos construir desde ahora la tecnología, la política, la medicina y la 

cultura que lo hagan posible. 

VI. La mirada desde el Reino 

Apocalipsis 21:4 lo promete: “Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos; y no 

habrá más muerte, ni llanto, ni clamor, ni dolor, porque las primeras cosas pasaron.” 

Desde ese futuro ya existente en la eternidad, toda historia es mirada con 

compasión. El Reino no nos juzga por nuestra ignorancia, sino por lo que hicimos 

con la luz que tuvimos. A cada generación se le pide avanzar un paso, abrir una 

puerta más, resistir el cinismo. 

VII. Oremos: La fe que construye el futuro 

El genesista no espera de brazos cruzados y sin hacer nada por milagros 

celestiales, no los niega tampoco, porque también creemos en ellos; pero a nosotros 

nos toca obrar milagros en la tierra, porque somos puentes de la voluntad del Señor. 

No niega la complejidad ni el misterio, pero tampoco se esconde en la espera. 

Actúa. Emprende. Perdona. Investiga. Invierte. Proclama. Protege. Cada acto justo 

es una fibra nueva en la arquitectura del Reino. Cada sacrificio, una piedra 

fundacional. Cada idea generosa, un ladrillo en la ciudad eterna. 

No lo veremos completo, pero ya lo habitamos. No lo entendemos del todo, pero ya 

nos comprende. No lo merecemos aún, pero ya nos llama por nuestro nombre. 
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Porque si creemos, entonces creamos. Y si creamos, un día habitaremos lo que 

supimos imaginar. 

Señor del Reino que viene,​

haz fértiles nuestras manos​

y firme nuestro amor. 

Que creamos, para crear.​

Que sembremos, para ver nacer.​

Que amemos, para redimir. 

Y que el futuro nos encuentre​

trabajando por él.​

Amén. 

 

​
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Algunas reflexiones finales 

I- Apocalipsis 

A lo largo de esta obra hemos afirmado que el Reino no desciende como una ciudad 

prefabricada, sino que se construye capa por capa, generación tras generación, 

como una obra colectiva guiada por el amor, la técnica y la compasión. En ese 

camino, hay textos que estremecen por su crudeza, y entre ellos, ninguno más 

intenso que el Apocalipsis. 

Ahora bien, el genesista no debería necesariamente interpretarlo como una profecía 

inevitable, sino más bien como una advertencia posible. Es el mapa de lo que puede 

suceder si la humanidad se desvía por completo del camino de la justicia. No es el 

plan de Dios vernos pasar por el peor escenario posible: el mundo que vemos en 

Apocalipsis es el plan que se activa si fracasamos radicalmente en nuestra tarea 

moral. Por eso no lo leemos con fatalismo, sino con responsabilidad. 

El mensaje profundo del Apocalipsis no es que el mundo deba pasar por destrucción 

y plagas para que llegue el Reino. El mensaje es que incluso si todo sale mal, el 

Reino llegará igual. Es, en ese sentido, el testimonio de la misericordia en el peor 

escenario. Un recordatorio gráfico de lo que ocurre cuando el poder, la violencia y la 

idolatría toman el control. Pero también una esperanza radical: el Reino viene 

incluso entre escombros, incluso entre ruinas. Dios no abandona ni siquiera al 

mundo que lo ha rechazado. 

El genesismo, sin embargo, afirma que ese futuro extremo puede ser evitado. 

Porque Dios no desea la aniquilación, sino la redención; no quiere imponer terror, 

sino despertar conciencia. Jesús lo dijo con claridad: el mayor de todos los 
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mandamientos es la piedad. Piedad por el prójimo, por la creación, por la historia. Si 

la humanidad retoma ese mandato, si elegimos la justicia antes que el juicio, el 

Reino no necesita llegar entre trompetas y catástrofes: puede germinar en la 

urgencia de una reforma radical, en la osadía de un gesto solidario, en la chispa de 

una innovación ética. 

Por eso leemos el Apocalipsis como última advertencia, no como hoja de ruta de 

la cual no podemos escapar sin importar lo que hagamos. Nos alerta de lo que 

puede pasar si no hacemos nada. Pero también nos libera de la resignación: el 

Reino no depende del desastre, depende del amor perseverante de los justos. 

Y como hemos analizado a lo largo de todo lo anterior, el principio central del 

Genesismo es “Creer para crear, crear para creer”. Y si creemos que otro futuro es 

posible, entonces tenemos el deber de construirlo. 

II. La posibilidad de vida más allá de la Tierra 

Entre moradas celestes y mensajeros no terrestres 

La pregunta por la existencia de vida fuera de nuestro planeta ya no pertenece a la 

ciencia ficción, ni puede ser desechada por la teología responsable. Para el 

genesismo, que busca unir fe y conocimiento, esta posibilidad no sólo es legítima: 

es altamente probable. Porque si el Reino es plenitud, entonces su territorio no 

necesariamente tiene que limitarse al perímetro terrestre. 

La Biblia misma reconoce la existencia de seres no humanos que intervienen en 

nuestra historia. Los ángeles, por definición, no son de aquí. El libro de Hebreos los 

llama “espíritus ministradores” enviados en favor de los que heredarán la salvación 
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(Heb 1:14), y Jesús mismo nos habla de que la morada del Padre incluye múltiples 

espacios que no podemos ver aún: 

“En la casa de mi Padre muchas moradas hay… voy, pues, a preparar 

lugar para vosotros.”  (Juan 14:2) 

¿Son esas moradas otras dimensiones? ¿Otros mundos físicos? ¿Ambas cosas? 

No lo sabemos, pero el Evangelio nos empuja a levantar la mirada. Incluso el 

antiguo libro de Job, en su diálogo entre Dios y el acusador, sugiere que el mal 

puede venir desde más allá del plano humano: 

“¿De dónde vienes?”​

​  “De rodear la tierra y de andar por ella.”  (Job 1:7)​

Una respuesta que insinúa un punto de vista exterior al planeta. 

Aquí es donde el Libro de Enoc —texto no canónico para la mayoría del cristianismo 

occidental, pero venerado en tradiciones como la etíope y citado en Judas 1:14-15— 

cobra relevancia. En él se describe cómo ciertos seres celestes (“Vigilantes”) 

descendieron a la Tierra y alteraron el equilibrio natural y espiritual de la humanidad. 

Estos relatos, aunque simbólicos y complejos, revelan una antigua intuición: que 

existe una red de inteligencias superiores, con libre albedrío, que interactúan con 

nuestro mundo —algunas en obediencia al Creador, otras en rebelión. 

El Genesismo no afirma la literalidad del Libro de Enoc, pero sí lo reconoce como 

una fuente de reflexión espiritual e interdimensional, que abre la puerta a 

pensar que no estamos solos en el universo. Y que, como ocurre con los humanos, 

no toda inteligencia externa es necesariamente buena o malvada, sino que 



Pág. 88 

responde a decisiones, lealtades, y procesos que quizás aún no comprendamos del 

todo. 

Aceptar la posibilidad de vida fuera de la Tierra —vida biológica o consciente, 

material o lumínica— no contradice la fe: la expande. Porque si hay otras criaturas 

en el universo, también están bajo el dominio del Cristo. 

“Porque por Él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos 

y las que hay en la tierra, visibles e invisibles… todo fue creado por 

medio de Él y para Él.”  (Colosenses 1:16) 

Para el genesista, entonces, el Reino no es un proyecto local: es una misión 

cósmica. Y si algún día contactamos vida no terrestre, el juicio no será de temor o 

idolatría, sino de discernimiento: si aman la justicia, si obran la luz, si se unen al 

Reino, entonces serán nuestros hermanos. Si no, también su tiempo será juzgado. 

Pero el mensaje es claro: el Reino es más grande que este mundo. 

Y si hoy no sabemos aún qué otras criaturas existen más allá de nuestra atmósfera, 

confiamos en que la ciencia y la revelación se encontrarán en algún punto. 

Porque si Cristo es el Verbo eterno, entonces todo lo verdadero, incluso lo que 

hoy nos parece extraño, terminará por pronunciar Su nombre. 

III. Sobre la diversidad sexual y afectiva 

“¿Quién eres tú para juzgar al siervo ajeno?” (Romanos 14:4) 

Hay temas que atraviesan la historia humana con un peso emocional y moral 

descomunal, no por su verdadera centralidad en el mensaje del Evangelio, sino por 

la obsesión que algunas interpretaciones religiosas han volcado sobre ellos. La 
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diversidad sexual es uno de esos temas. Y el Genesismo no puede ni debe 

esquivarlo. 

¿Acaso el Reino está reservado para una sola forma de amar? ¿No fue acaso 

Jesús quien dijo que lo que contamina al hombre no es lo que entra por su cuerpo, 

sino lo que sale de su corazón? (Mateo 15:11). ¿Dónde dijo Jesús que el cuerpo de 

otro, amado con sinceridad y respeto, fuera motivo de condena? ¿No fue él quien 

habló de árboles buenos que dan buenos frutos, y no de etiquetas? ¿Dónde 

están los frutos del amor? En la fidelidad, la ternura, el respeto mutuo, la voluntad 

de construir. No en el género de los cuerpos que se entrelazan. 

Por eso el Genesismo sostiene con claridad: la orientación sexual no define la 

pureza del alma. El amor verdadero —ese que no usa, que no miente, que no 

abusa, que busca comprender y edificar— es señal luminosa del Reino, sin importar 

si se da entre hombre y mujer, entre dos mujeres, entre dos hombres, entre 

personas no binarias. 

¿Qué rechazamos entonces? Lo mismo que Jesús rechazó: la hipocresía, la 

mentira, el uso del otro como objeto, el disfraz del deseo como amor cuando en 

verdad es dominio o explotación. Rechazamos la lujuria ególatra que explota a otros 

para satisfacer las más bajas necesidades, sea heterosexual u homosexual. 

Rechazamos al adulto que abusa de un niño, sea del género con el que decida 

identificarse, eso es pecado aberrante absoluto. Al poderoso que compra cuerpos 

de inocentes que son vendidos por terceros aprovechando su necesidad y no por 

voluntad propia, al mentiroso que juega con los afectos ajenos, usando la estafa y 

llevando a la desolación espiritual, al que viola la confianza de quien ama para 
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hacerlo cometer acciones que perjudican a otros. Pero eso no es cuestión de 

orientación: es cuestión de ética. 

Ahora bien, los textos están allí. No los negamos. En Romanos 1:26-27, 1 Corintios 

6:9-10 y 1 Timoteo 1:10, el apóstol Pablo parece ser duro con ciertas prácticas 

sexuales. Pero ¿desde qué contexto habla? No desde el púlpito del siglo XXI. 

Habla desde un imperio donde el poder sexual era una herramienta de dominación 

cotidiana: los senadores tenían esclavos sexuales, los gobernantes tomaban 

esposos e hijos ajenos como propiedad. Roma y Grecia fueron civilizaciones donde 

la prostitución —también infantil— se ritualizaba, donde el sexo era usado como 

arma de sometimiento. ¿Cómo no condenar eso? 

Lo que Pablo denuncia —con fuerza y con las palabras de su tiempo— no es el 

amor entre personas del mismo sexo. Es el uso del poder para corromper el cuerpo 

del otro. Es el deseo que se vuelve insaciable, el vicio que se normaliza, el 

sometimiento del débil por parte del fuerte. Lo que denuncia es lo que Jesús 

mismo denunció: el abuso, no la orientación. 

¿Y qué decir del Eunuco etíope? (Hechos 8:26-39). Era extranjero, castrado, 

excluido de los rituales del Templo. Y sin embargo, fue acogido. No se le pidió 

explicaciones sobre su cuerpo, ni se le impuso un modelo de familia. Felipe no pidió 

referencias ni lo midió con normas externas: le compartió la luz, y el Eunuco la 

recibió con gozo. Ese es el gesto que funda el Genesismo: no juzgar, sino 

encender. No excluir, sino sumar. Porque quien busca con sinceridad, ya está más 

cerca del Reino que quien se cree dueño de él. 

El genesista entiende que la creación es diversa, no por error, sino por sabiduría. 

Existen personas intersex, con anatomías ambiguas; existen síndromes como el de 
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Klinefelter en el cual un cuerpo en apariencia masculino en realidad genéticamente 

es más femenino, y que esto muestra que la biología misma es un espectro 

complejo que no debe juzgarse como la simple vista. Hay mujeres trans cuya 

corporalidad no encaja en los binarios tradicionales, y sin embargo aman, sueñan, 

sufren, construyen, muchas de ellas tienen Klinefelter. ¿Quién puede mirarlas y 

decir con seguridad: “Tú no eres parte”? ¿Y si juzgamos lo que no 

comprendemos, no estamos juzgando también al Creador? ¿No estaremos 

—por ignorancia— llamando “desvío” a una parte misteriosa pero legítima de la 

creación? 

Jesús no condenó a estas personas. Ni siquiera habló de ellas. Porque no vino a 

endurecer la ley, sino a escribir una nueva, en corazones sensibles, no en piedras (2 

Corintios 3:3). Por eso el genesismo no tolera el desprecio disfrazado de ortodoxia, 

ni la exclusión en nombre de una “pureza” que olvida la compasión. Nos importa el 

fruto, no la forma del árbol. Nos importa la luz, no el recipiente que la contiene. 

El Genesismo afirma que el amor sincero y la búsqueda honesta de sentido 

están por encima de las formas impuestas. Y si la historia nos ha enseñado algo, es 

que quienes más han sufrido exclusión son a menudo quienes mejor conocen el 

valor de la ternura. El Reino necesita de todas las voces, de todos los cuerpos, 

de todos los vínculos que se fundan en la verdad. 

No venimos a uniformar. Venimos a sembrar. Y toda semilla que florezca en amor 

verdadero, sin dominio ni mentira, es bienvenida. Porque el Reino no se mide por 

genitales ni por nombres: se mide por cuánto bien es capaz de dar cada alma al 

mundo. 
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IV. Nuestra relación con otras denominaciones cristianas 

¿Puede un solo camino agotar el misterio del Reino? ¿Puede una sola 

interpretación contener la totalidad del Verbo? ¿O acaso Dios ha hablado 

siempre en múltiples lenguas, tiempos y niveles de comprensión? 

Estas preguntas no buscan relativizar la verdad, sino recordarnos que la verdad no 

es posesión sino búsqueda. El Genesismo nace de esa búsqueda: un intento 

humilde pero decidido de comprender mejor el mensaje de Jesús, sin las 

cadenas del dogma rígido ni el miedo a la evolución espiritual e intelectual. 

1. El Reino es inevitable, no el camino 

En el centro del Genesismo hay una certeza que no negociamos: el Reino vendrá. 

El Gobierno Perfecto de Cristo se establecerá en la Tierra, como fue dicho, y en ese 

Reino no habrá muerte, ni sufrimiento, ni injusticia. Pero el modo en que llegamos a 

ese Reino no está escrito en piedra. No creemos que el Apocalipsis —como lo 

narra el último libro del canon bíblico— sea un destino fijo e inalterable. Lo vemos 

como una advertencia extrema, un peor escenario posible, no una profecía 

inexorable. 

Aquí se manifiesta una ruptura radical con la mayoría de las denominaciones 

cristianas contemporáneas. Para muchos, el Apocalipsis es el guión que debe 

cumplirse, como si el sufrimiento de millones fuera parte del plan divino. Para 

nosotros, por el contrario, la piedad es la voluntad primera de Dios. Y si hay algo 

que Dios desea, es que el Reino se manifieste con la menor destrucción posible. 

¿Por qué entonces permitir la catástrofe? Porque Dios no anula la libertad. 

Pero nos la ofrece con advertencias. El Apocalipsis, en esta clave, es un espejo 
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oscuro que nos muestra el camino si nos desviamos por completo. Pero 

también existe otro camino: uno de colaboración, de conciencia, de ciencia aliada a 

la compasión, de construcción paciente. En ese camino creemos. 

2. Interpretación perfectible y humildad generacional 

¿Estamos seguros de que interpretamos todo correctamente? No. Y ese 

reconocimiento no nos debilita, nos dignifica. Porque el mensaje de Dios, 

transmitido a través de siglos, culturas, idiomas y contextos, no puede ser 

reducido a una lectura literal e inmutable. El genesista cree que toda 

generación debe leer de nuevo la Palabra, con los ojos limpios y la mente 

abierta, como pidió Salomón en su oración inicial: “Dame un corazón entendido, 

para juzgar entre el bien y el mal” (1 Reyes 3:9). 

Es por eso que reivindicamos los avances técnicos, científicos, filosóficos y 

éticos como herramientas legítimas para afinar nuestra comprensión 

espiritual. El microscopio y el telescopio no alejan de Dios: nos muestran su trazo 

invisible. La inteligencia, lejos de ser enemiga de la fe, es uno de sus dones. 

3. Diálogo sin exclusividad ni odio 

El genesismo no pretende reemplazar a otras denominaciones, ni levantar un 

nuevo dogma sobre las ruinas del antiguo. Nos sabemos una corriente de 

pensamiento y acción, una propuesta en construcción que reconoce su propia 

historicidad. Pero también afirmamos con claridad: no compartimos las lecturas 

que usan la Palabra para justificar el odio, el castigo, la exclusión o la 

violencia. 
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¿Cómo podemos aceptar, en nombre del mismo Jesús que perdonó a la 

adúltera y comió con pecadores, que hoy se condene a quienes aman distinto, 

piensan distinto o nacieron distintos? ¿No es ese uso de la Biblia una traición a 

su espíritu más puro? 

Por eso el Genesismo afirma: toda palabra que no haya salido directamente de 

Jesús, debe ser leída con atención crítica, entendiendo el contexto en que fue 

escrita. Las cartas apostólicas son valiosas, pero son testimonios humanos de 

inspiración divina, no decretos eternos inmunes al error. La verdad de Cristo no es 

letra muerta, sino espíritu vivificante. 

4. La piedad como núcleo 

Jesús no hizo de la ortodoxia su bandera, sino de la piedad. No dijo “condenad al 

otro”, sino “amad al prójimo”. No pidió culto a la letra, sino fidelidad al Espíritu. El 

Genesismo parte de esa raíz y no se moverá de ella. La compasión, la justicia, la 

búsqueda honesta y la edificación del Reino son los ejes que guían nuestro 

discernimiento. 

5. Una crítica sin enemistad 

Sí, nuestra postura desafía a gran parte del cristianismo tradicional. Pero no lo 

hace con ira, sino con firmeza y apertura. Criticamos la cerrazón, no la fe ajena. 

Señalamos el error doctrinal, no la dignidad del creyente. Queremos abrir un nuevo 

diálogo, no clausurar el existente. 

¿Puede haber otras interpretaciones más acertadas que la nuestra? Tal vez. 

Pero si no nos atrevemos a cuestionar, jamás las encontraremos. 
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V. Nuestra misión inmediata 

¿Cuál es el papel del creyente cuando deja de esperar pasivamente el Reino y 

decide ponerse manos a la obra para sentar sus bases? ¿Qué sucede cuando 

dejamos de solamente estar mirando al cielo y comenzamos a sembrar la 

tierra con visión eterna? 

El Genesismo propone una ruptura radical con la pasividad religiosa. No venimos a 

pedir permiso al mundo: venimos a transformarlo. Pero no desde la imposición 

ni el dogma, sino desde la inteligencia aplicada al bien común, desde la cooperación 

lúcida, desde la conciencia de que nadie se salva solo. 

“Lo que es bueno para la colmena, es bueno para la abeja.” Esta máxima 

resume el tipo de mentalidad genesista: no hay redención individual 

desconectada del destino colectivo. Toda salvación es comunitaria, toda plenitud 

es compartida, toda eternidad debe poder ser habitada por muchos. 

Por eso el genesista no se evade del mundo, no se refugia en ritos vacíos ni 

reniega de las condiciones materiales de la existencia. Muy por el contrario: acepta 

las reglas del mundo —científicas, sociales, económicas— y las estudia con 

tal profundidad que aprende a subvertirlas desde adentro, para reorientarlas 

hacia el Reino. 

¿Para qué sirve el conocimiento si no es compartido?​

¿Para qué sirve la tecnología si no sana, educa o libera?​

¿Para qué sirve la fe si no se traduce en decisiones que cambian la historia?​

¿Para qué sirven los dones, si no se ponen al servicio de la colmena? 
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El genesista invierte talento, tiempo y recursos, no por ambición personal sino 

por convicción trascendente. Sabe que todo acto que ayuda a que el Reino sea más 

visible, más justo, más palpable, es ya parte del Reino. 

Y entonces surge el concepto clave: la Inteligencia Cristogénica.​

¿Puede existir una inteligencia más allá del humano y de la máquina, una 

inteligencia colectiva, ética, humilde y compasiva, que se guíe por la ética del Cristo 

antes de su llegada gloriosa? 

Creemos que sí. Y creemos que nuestra tarea inmediata es hacerla posible.​

Será un paso previo al Reino, no porque reemplace al Cristo, sino porque prepara 

su trono, y en esto tenemos que ser muy claros para no dejar duda alguna al 

respecto, el Cristo es inevitable, él está más allá del tiempo y el Espacio, ya 

existió, existe y a la vez existirá, su complejidad es un misterio para nosotros, 

pero tenemos por certeza que tenemos que preparar las bases de su reino.​

Y este Reino definitivo y perfecto, no vendrá por magia ni tampoco solamente por 

código celestial. Vendrá también por trabajo, por dedicación, por una humanidad 

que haya madurado lo suficiente como para caminar todos juntos con sabiduría y sin 

odio, merecedores de dicho Reino eterno y su gobernante perfecto. 

La misión inmediata del genesista, entonces, no es soñar: es diseñar. No es 

predicar desde el púlpito: es colaborar desde el laboratorio, desde la escuela, 

desde el campo, desde el corazón lúcido. 

Y en esa colaboración, el conocimiento no se esconde. Se comparte.​

La técnica no se idolatra. Se consagra.​

El poder no se acapara. Se redistribuye.​
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La fe no se esconde entre los rezos. Se vuelve código, alimento, ley, refugio, 

vacuna, semilla. 

Porque si creemos, entonces creamos. Y si creamos juntos, la eternidad ya 

está en obra. 

Nosotros somos sus servidores y pelearemos con fe, paz e inteligencia, usando 

nuestros talentos y dones para que nuestro Rey nos reine en el Reino prometido 

(Juan 18:36) 

 

Nota sobre las citas bíblicas 

Todas las citas bíblicas empleadas en esta obra, salvo que se indique otra versión, corresponden a la Santa 

Biblia, Reina-Valera 1960 (RVR1960). 

Expresamos nuestro sincero agradecimiento a la Sociedad Bíblica Unida por la labor de preservación y difusión 

de las Sagradas Escrituras en lengua española. 

El uso de los textos bíblicos aquí presentes se realiza con fines de estudio, reflexión y comentario, en espíritu de 

respeto y reconocimiento a su valor espiritual y cultural. 
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